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Loe pedidos d e p ro v in c ia sh a n  de liacersed irec- 

ta in en te  á  la  A dm inistración de M adrid, con re­
m esa de su  im porte en lib ranzas ó sellos de fran­
queo. PERIODICO FOlITICO Y LITERARIO,

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N .

M ad rid .—R edacción y  A dm in istrac ión , calle 
de San Gregorio, 23 y 2Ó, principal, v  en las 11- 
Drerias de la V ictoria, pasaje de M athou, D urán , 
Leocadio López, San M artin , U niversal y  Baillv 
U rilliere.

Bakcelo.s a .—A lm acén de papel de D. José A r-  
ru fa t Sabradiel.

H abana.—Tánago y V illa, H abana, 126.
Se adm iten  anuncios v  com unicados á  precios 

convencionales.

PARTE OFICIAL.

P or decreto  de ayer se declara cesante, con el h a ­
ber que  por clasificación le corresponda, á D . A ngel 
de V allejo M iranda, V icepresidente, jefe de adm in is­
tración  de ségunda clase de las Com isiones de H a­
cienda de E spaña  en P arís  y  Lóndres.

R n  v is ta  dei expediente in s tru ido  p ara  lle v a r ú 
efecto la  rev isión  de la  ca rg a  de ju s tic ia  im portan te
12,500 pesetas que, bajo el n ú m . 59 del a r t .  3.®, ca­
p itu lo  1.® de la  sección 4.* del p resupuesto  de obli­
gaciones generales del B stado , se consigna á  favor 
del M arqués de P erales como réd ito s  del cap ita l im ­
puesto  sobre laa co rredu rías  de m ar y tie rra  de la 
c iudadde A lican te ; se confirm a el acuerdo de la  J u n ­
ta  de la  D eudapúb lica , p o r e l que  se  declara  subsis­
ten te  la  ca rga  de que se tr a ta .

Rl cónsu l genera l y  encargado de Negocios de E s­
p a ñ a  en T únez p artic ipa  á  este  M inisterio  eon fecha 
15 de O ctubre ú ltim o  que  el p u e rto  de G alipia {Keli- 
bia¡ seg u irá  hab ilitado  p a ra  la  exportación de g ra ­
nos d u ran te  ti  es m eses, contados desde e l d ia  12 de 
dicho m es, después de cuyo plazo quedará  cerrado 
para  la  exportación.

E l encargado  de Negocios de E sp añ a  en  C onstan ­
tinopla p a rtic ip a  que  e l có lera-m orbo h a  desapare­
cido de O dessa y de Nicolaieff, pero que se h a  p re ­
sentado en  T eherán .

E l cónsu l general de E spaña  en A le jandría  de 
E gipto  h ace  saber que  re in a  cl cólera en  Bagam oya, 
frente á  la  is la  de Zancibar.

E l m in is terio  de H acienda de la  Sublim o P u e r ta  h a  
dispuesto  que  los tenedores de sureis  em itidos an ­
tes del año 1380 [1863j, y  de serghis  em itidos an tes  
del m es de Enero  de 1284(1867), p resen ten  estos 
títu lo s , á  p a r t ir  d e l 1.® de O ctubre de 1870, en la  
oficina de M uhassebé, en e l m in is terio  de H acienda, 
p ara  cam biarlos por los correspondientes tí tu lo s  d e ­
finitivos. Se b o rra rán  del R eg istro  y  perderán  su  v a ­
lo r los títu lo s  no p resen tados an tes  dcl ú ltim o  dia 
de Febrero próxim o.

Lo que se publica p a ra  conocim iento de la s  perso ­
nas á  quienes pueda in te re sa r.

O X J E J R R A

Sin no tic ias  de im portancia  que  com unicar hoy á 
nuestro s lec to res acerca del te a tro  de la  gu e rra , po­
demos decirles que la  Independencia belga recibida 
por e l correo de ayer, confirm a los porm enores que 
ya h ab ia  com unicado e l telégrafo  sobre la  ab u n d an ­
cia de víveres en  P arís , a su n to  que es de u n a  im ­
po rtancia  v ita l en estos m om entos. L a  carne de vaca 
y de carnero era  la  ún ica  que  se vendía  á  razón  de 
50 gram os por h a b itan te ; pero la  ca rne  de caballo 
se vendía á  discreción, y  hab ia  ex istencia  p a ra  tre s  
meses. E l p an  se m an ten ía  á  los precios ordinarios, 
y  las can tidades de h a rin a  e ran  ta n  considerables 
que no h ab ia  necesidad de poner ta s a  á  la  v en ta . E l 
azúcar, la  sa l y  las velas se vendían  á los precios o r­
dinarios: lo caro  era  los a rtícu lo s de lu jo , pues u n  
pollo cuesta  25 francos, u n  conejo 30 y la  m an teca  
fresca á  35 francos la  lib ra . L as legum bres abunda­
ban y estaban  b a ra ta s .

Parece que hab ia  variado  por com pleto e l aspecto 
de Paris; todo el m undo  v estía  uniform e; por calles 
y plazas no se ven m ás que  guard ias  nacionales h a ­
ciendo e l ejercicio y m aniobrando como veteranos; 
por la  ta rd e  paseos m ilita re s  fuera  de la s  fortifica­
ciones; y  por la  noche, te r tu l ia s  esclusivam ente con­
sagradas á  leer las com unicaciones oficiales del Go­
bierno y á d iscu tir planea de cam paña; liabia g ran  
confianza en  e l general T rochu , y  a l reclam ar vo lun­
tarios p a ra  las sa lidas, en vein te  y  cuatro  ho ras se 
presentaron 40,000 m il hom bres. Cada g u ard ia  n a ­
cional percibe franco y m edio diario, y  adem ás han  
sido equipados por completo 400,000 que hay  den tro  
de París. Júzguese  por esto el traba jo  enorm e hecho. 
La crim inalidad  hab ia  d ism inuido  e itra o rd in a r ia -  
a e n te .
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Yegof, ilum inado su  contraído sem blan te  por los 
pálidos rayos do la  luna , el cetro estendido, su  la rg a  
harba cayéndole sobre e l pecho y los ojos ch ispean­
tes, saludaba á  cada fan tasm a con un  m ovíiniente 
de cabeza y los nom braba, diciendo:

«¡Bled, R oug  y todos vosotros, valientes m íos, 
®#d los bien venidos!... ¡Se acerca el m om ento que 
teperais desde hace m uchos siglos, las águ ilas afilan 

píeos, la  tie r ra  tiene sed de sangre! ¡Acordaos 
del B lu tfeld !...

Berbel estaba  como anonadada, pero  e l m ism o 
terror que  esperim entaba la  sosten ía  en pié.

No ta rd a ro n  en  disiparse los ú ltim os vapores que 
te  perdieron en la  inm ensidad del espacio. E ntonces 
*®gof en tró  b ruscam en te  ea  la  caverna  y  se sentó 
Jünto a l m an an tia l y  su je tando  su  cabeza en tre  las 
teanos y  apoyando los codos en sus rodillas, con tem - 
P d con m irada  vaga el ag u a  m urm uradora .

é-cababa de desp e rta r K atelíne; W etterhexe , m ás 
teüerta  que v iva, observaba a l loco desde u n  oscuro 
^'üeon de aque l an tro .

«¡Todos h a n  salido de la  tie rra ! exclam ó Y egof de 
Atento; ¡todos, todos! ¡Y'a no qu ed a  ninguno! ¡Van 

reanim ar el valor de m is jóvenes guerreros, y  a 
*tepirarle8 e l desprecio hác ia  la  m uerte!»

N uestros lectores conocen ya las versiooes fran ­
cesas sobre la  acción de C oulm iers. Creem os deber 
darles  á  conocer ahora la  versión p ru s ian a  acerca de 
este  hecho de arm as. H éla aquí:

La Gaceta de Colonia recibe de V ersalles la  corres­
pondencia sigu ien te  [11 de noviem bre,, que describe 
c laram en te  las ú ltim as operaciones del cuerpo de 
ejército  Von d e r T ann , y  dem uestra  lo que  vale la 
p re tend ida  v icto ria  de los franceses, celebrada por 
la  p u eril proclam a de G am betta .

E l ejército  del Loire, nuevam ente formado de unos
80.000 hombre.®, y  del cual espera la  F ran c ia  la  li­
b e rtad  de P a rís , h a  avanzado. Desde a lg ú n  tiem po 
e l genera l V on der T ann  liabia recibido de O rleans la 
no tic ia  de que se  aproxim aban fuerzas enem igas. 
S u  propia  in ac tiv idad  dem ostraba, p o r o tra  parte , 
bien  c la ram en te  e s te  hecho. E l p ru d en te  general, 
cuya  fuerza constaba  solam ente de 10 á  18.000 faá- 
varos, se gua rd ab a  de a rr ie sg a r u n a  g lo ria  m ilita r 
ad qu irida  ta n  b rillan tem en te , y n o h ab ia  creido con­
ven ien te  p e rseg u ir  sobre la  orilla  izqu ierda  del Loi­
re  á  un  enem igo num éricaiuence superior.

R epen tinam en te  recibió c l aviso d eq u e  los france­
ses, que  a l princip io  se  hab ian  ag rupado  a l Sud  de 
él, liab ian  ejecu tado  u n a  m archa  de flanco, puesto  
su s  colum nas del lado del O estey  atravesado  el Loi­
re  en B eaugency, á  cua tro  m illas  de O rleaus. E ste  
era  el g rueso de las fuerzas enem igas que  av an ­
zaban.

«•
E l general Von der T an n  avisó inm ed ia tam en te  al 

cu a rte l genera l del te rce r cuerpo de ejército , a ñ a ­
diendo quo el te rreno  de las cercanías de O rleans y 
la  c iudad  m ism a, qué  e s tá  coronada de a ltu ra s  p lan ­
tad a s  do viñedos, le parcelan  poco favorables p ara  
cam po de bat.’.Ha.

E n  su  consecuencia m archó  en  la  dirección del 
Noroeste, fren te  á  los franceses: e l 8  de N oviem bre 
tom ó posesiones en los Ormos, y  el 9 adelan tó  h a s ta  
C oulm iers, no habiendo dejado eu  O rleans m ás que 
u n a  débil guarn ic ión  de unos 800 bávaros heridos ó 
enferm os.

E n  C onlm ieres encontró  a l enem igo, que desda 
B eaugency m archaba en dirección á P arís, y  no dudó 
u n  in s tan te  de la  superio ridad  num érica  de las fuer­
zas francesas que  ten ia  delan te  de sí. E n tre  los dos 
ejércitos (si se puede d a r este  nom bre a l  cuerpo bá-^ 
varo), tu v o lu g a r  d u ran te  m uchas h o ra s  un  com ba­
te  de a rtille ría  m uy  bien  sostenido por p arte  de los 
franceses, y  que probó que estos poseen u n a  exce­
len te  y  num erosa  a rtille ria .

A contecía esto  el 9 de N oviem bre. E l general Von 
d e r T ann , que  sab ia  que  la  división 22.**, p a rtid a  de 
O h artre s  bajo la s  órdenes del genera l W itich , y  la 
n .%  viniendo de C hevreaux  con tr e s  divisiones de 
caballería , bajo el m ando del g ra n  duque de Me- 
k lem burgo , llegaban  á toda p risa  á su  socorro, ju z ­
gó que no debia él, con su s  solas fuerzas, acep ta r el 
com bate con tra  u n  enem igo ta n  superior e a  núm e­
ro . E l 9 por la  noche, despnes de h ab er llam ado á  sí 
y reun ido  lag u arn ic io n  que  liabia dejado en Orleans, 
se  re tiró  en buen  órden sobre T oury , estación del 
cam ino de h ie rro  de E tarapes á  O rleans, la  seg u n ­
d a  a l  N orte de A rthenay . A llí pasó  tran q u ilam en ­
te  el d ia  10 s in  verse  perseguido po r el enemigo.

L os franceses, por s u  p a rte , perm anecieron t r a n ­
quilos en la posición que  hab ian  tom ado; de m an e ra  
que  puede ju zg a rse  que su  m archa  p a ra  lib ra r á  P a ­
rís , que no ten ia  probabilidad de éxito  m as que  sien­
do e jecu tada  an te s  de la  llegada de las tro p as  de 
M etz a l m ando del príncipe Federico C árlos, n o  fué 
em prendida con toda la  energ ía  necesaria.

E l solo m ovim iento de los franceses el d ia  10, ha 
consistido en  d estacar u n  cuerpo p a ra  re incorporar­
se de O rleans, y a  evacuado, según  queda dicho, por 
los bávaro#. Como único trofeo que el com bate del 
d ia  9  hizo caer en m anos de lo.s franceses, puede ci­
ta rse  la  tom a de u n a  colum na de m unieioaes b áv a - 
ra s , que se e.stravió y tom o u n  cam ino d is tin to  del 
que lo estaba señalado. Con e s ta  co lum na iban  dos 
cañones de reserva , que ea  realidad  no son m as que 
dos p iezas estropeadas y fuera  de servicio, que  habian  
sido ya reem plazados p o r los verdaderos cañones de 
reserva .

N uestras  fuerzas, pues, con tinúan  en  T oury , don­
de hoy m ism o b a  debido llegar el g ran  duque  de 
M ecklem burgo p a ra  to m ar e l m ando en jefe del cuer­
po bávaro , de la s  divisiones 17.® y 22.® de in fan te ría

L evan tando  s u  pálido sem blante, en  e l que se des­
cub ría  u n  dolor agudo , dijo fijando su  v is ta  en 
W etterhexe .

«¡Oh, m u jer, descendiente de la s  estériles valkiries, 
tú  que  no h a s  recogido en  t u  seno e l a lien to  de los 
guerreros p ara  darles la  v ida, t ú  que  no h as llenado 
su s  p rofundas copas en  los festines, n i llevado á  sus 
presencias la  hum ean te  carne del jav a lí Scrim ar! 
¿para  qué  sirves? ¡Para h ila r  m ortajas! Pues bien, 
coje t u  rueca y pon te  á  h ila r  noche y d ia , pues m i­
llares de atrevidos jóvenes yacen sobre la  n ieve... 
Se han  batido con valo r... s í , h an  cum plido  con su  
deber; ¡pero no hab ia  llegado el m om ento!.. A hora, 
los cuervos se  d isp u tan  s u  carne!»

D icho esto se apoderó de él u n a  ira  espantosa, 
arrancándose la  corona y p a rte  de su  cabello con 
am bas m anos, g r itó .

«¡Oh, raza  m ald ita! ¿has de e s ta r  siem pre en n u es­
tro  cam ino? ¡Sin t í  ya habríam os conquistado  la 
E uropa; los hom bres rojos serian  los dueños del u n i­
verso!.... ¡H aberm e hum illado  á  m i m ism o a n te  el 
jefe de esa raza  de p erro s!.... ¡Le h e  pedido su  h ija  
en lu g a r  de to m arla  y  de llevárm ela, como hace el 
lobo cou la  oveja!.... ¡Ahí ¡Hullin! ¡H ullin!....»

In terrum piéndose , continuó en voz baja:
«¡Escucha, escucha, Vatkieriel»
L evantó  u n a  m ano con aire'solem ne.
¡W etterhexe escachó: acababa de levan tarse un 

v ien to  te rrib le  que sacudió los seculares bosques 
cargados de escarcha. M uchas veces hab ía  oido la  
hechicera , d u ran te  el invierno, e l gem ido del v ien to  
sin  p reocuparse en lo  m ás m ínim o; en aquel m o­
m ento  tu v o  m iedo.

E scuchaba a ú n  tem blando cuando se oyó fuera  u a  
ronco g rito , y , casi a l m ism o tiem po, penetró  en la 
caverna  el cuervo H ans, y  principió á  describir g ra n ­
des círculos, ag itando  su s  á las eomo asus tado  y 
graznando  lúgubrem ente.

Yegof se  puso ta n  pálido como u n  m uerto .
— ¡Vod, Vod! exclam ó en voz desgarradora, ¿qué '

y  d e  119 d i v i s io n e s  d e  c a b a l l e r í a  q u e  á  e l l a s  v a n  a d ­
j u n t a s .

Ignoráse ahora  si se  tom ará  láo fensiva  inm ed ia ta ­
m ente ó si se g an a rá  tiem po freo te  á  frente de esta.? 
fuerzas francesas, á  fin de esperar la  llegada  de u u a  
p a r te  del ejército  de M etz, que  avanza por m uchos 
cam inos, y  cuya cabeza fia  del noveno cuerpo de 
ejército) ya  hab ía  llegado ayer ló  á los alrededore.s 
de M etz y de Fontainebleau .

E s de n o ta r que  d u ran te  la  m arch a  de avance d c l 
ejército  del Loire lo s parisienses, q u e  debían  e s ta r 
da ella inform ados, nada  h an  hecho p i r  m o le s ta r . 4 
n u estro  ejérc ito  de circanvalacion , s o b re to d o  d’d  
lado del N orte y  del Sudoeste, b ien  h á d e n lo  con 
su s  tropas con tinuas .salidas, Iiítú  probando por m e­
dio de uu a  g ran  ba ta lla  á rom per las lineas a lem a­
nas. No; pocas veces hab ia  estado  P a rís  m ás t r a n ­
quilo  que estos dias. Desde hoy puede predecirse 
que  e l m ovim iento del ejército  del Loire, p a ra  sa l­
v a r  á  P arís , h a  perdido com pletam en te  su  objeto.

Lo que  precede os d ará  á  com prender que  si el 
gen e ra l A urelles hab la  de corea de l.O M  prisioneros 
hechos por los franceses, la m ayor p a rte  d e  ellos se 
compone de heridos y enfermos que  se encontraban  
en  los hosp ita les de O rleans ó ea  los tra sp o rte s  de la  
colum na de m un id o n es bávara  que cayó en  poder 
del enemigo.»

te  h a  hecho  t u  h ijo  L u itp rand t?  ¿Por qué 'e  escojes 
con preferencia á  otro?

Perm aneció  como anonadado d u ran te  algunos se­
gundos, pero de repente , trasportado  de salvaje en­
tu s iasm o , y  b landiendo su  cetro, se lanzó  fuera  de la  
caverna.

Dos m in u to s  después, W ette rh ex e , en pié á  la  
e n trad a  de la  roca, le segu ía con ansiosa m irada.

C am inaba el loco en  línea rec ta , a largando  el 
paso; se  h u b ie ra  dicho a l verle que e ra  una  fiera en 
busca  de presa. H ans ¡e precedía volando.

No ta rd a ro n  en  desaparecer en la  g a rg an ta  dol 
B lutfeld .

XIX.

A quella noche, hácia  ias dos, p rinc ip ió  á  nev a r. 
A l nacer el d ia  el frió e ra  m u y  fuerte.

Los alem anes hab lan  abandonado á G randfontaine, 
F ram o n t y  Schirm eck. A  lo lejos, m uy  lejos, en  los 
llanos de A lsacia, se veian  algunos p u n to s  negros; 
e ran  su s  batallones en re tirada .

H u llin  se despertó m uy  tem prano  y dió su  vuelta  
o rdinaria por e l vivac; se de tuvo  u n  m om ento  obser­
vando la  esplanada, los cañones ap u n ta n d o  a l desfi­
ladero, los guerrille ros echados a l rededor del fuego 
y los centinelas con el arm a a l b razo, y , satisfecho 
de su  v is ita  d» inspección, volvió á  e n tra r  en la 
g ran ja  en  donde dorm ían aún  L uisa y  C atalina.

Y a se d ifundían  las tin ta s  grises d e l nuevo día en 
la  alcoba. A lgunos heridos que  estaban  en  la  h a b i­
tación  vecina, princip iaban á esperim en tar lo s efec­
to s  de la  fiebre, y  se los oia llam ar á sus m u jeres  y  á 
sus hijos. Kl m urm u llo  producido por las conversa­
ciones a l  ponerse la  gen te  eu m ovim iento, rom pió el 
silencio de la noche. C ata lina  y L u isa  se desperta­
ran  y  vieron á Ju a n  Cláudio que , sentado ju n to  á  la  
ven tana , las estaba observando con cariño: av e igon - 
zadas de ser m enos m adrugadoras que él, se  levan­
ta ro n  y acudieron á  abrazarle.

—¿Qué hay? p regun tó  C atalina.

CORREO EXTRANJERO

C om enzam os hoy es ta  sección con la  publicación 
de u n  docum ento im portan te  y  del cual nos ocu p a­
m os en otro lu  .rar; á  saber, la  reciente c ircu la r d ir i­
g ida p o r Mr. de B ism ark a i m in istro  de negocios ex­
tran je ro s  de V ictor M anuel.—Dice así:

«Señor conde: S. -M. nuestro  am adísim o am  > desea 
hacer conocer a l gobierno del rey  V íctor M anuel sus 
in tenciones re la tiv as á  las va rian te s  ocurridas en 
la s  relaciones que d u ran te  m ucho tiem po h a n  c o r­
respondido perfectam ente á la  buena é ín tim a  in te ­
ligencia  en tre  las dos córtes.

No sin  sorpresa vé S . M. descu idada ¡a  aplicación 
de aquellas leyes que  los Códigos de to d as  las po ­
tencias civiles consignan p ara  con los súbd ito s que , 
au n q u e  sea c landestinam ente, p rocu ran  a n u a s  y so l­
dados y llevan la g u e rra  co n tra  una  potencia  e x tra n ­
jera . U n proceder ta n  incalifieable, casi perm ite  
creer que  e l gobierno de F lorencia p retendo sa lir de 
la  n eu tra lid ad  que  nos p rom etía  cuando empezó ia  
g u e rra  en qu e  estábam os empeñados.

Y adem ás, s i bien se considera que  despnes de 
habernos dado las m ás am p lias  prom esas, h a  dado 
asilo y  auxilio  á  u n  príncipe de la  casa beligeran te , 
y con tinúa  apoyándole en la  v ía  d ip lo raá tiia  en to ­
dos los esfuerzos que  hace en su s  escursiones cerca 
da varios G abinetes europeos p a ra  su sc ita rnos d il l-  j 
cu ltades, sem ejante conducta no puede ser c ie r ta -  i 
m ente  dejar tranqu ilo s é insp irarnos confianza en e l ! 
fu tu ro  proceder del G abinete de Florencia.

P ru s ia  h a  m antenido con lea ltad  la s  prom esas de 
1866, y  por eso y  solam ente por eso e l rey  V íctor Ma­
nu e l h a  podido estender los lím ites de su  reino.

Y s i en la  p resen te  conducta  p ara  con cl E stad o  
Pontificio, noso tros no hem os podido p a rtic ip a r de 
todos los sen tim ien tos que  desde hace tiem po  a li -  j 
m en tan  los dem agogos italianos, y  de que  ahora 
parecía  p a rtic ip a r tam bién  e l G abinete de F lorencia , 
h a  sido en  in te ré s  de la  m ism a Ita lia  y  del rey  V íc­
to r  M anuel.

M uchos súbditos p rusianos pertenecen  á  la  Iglesia 
cató lica, S. M. debe velar por su s  in tereses donde! 
qu ie ra  que  se encuentren  y defender su s  derechos; 
porque s i ea deber de todo gobierno civil p ro te g e r  á  
estos súb Utos, cuando se h a n  constitu ido  espon tá­
neam ente ea  asociación en país ex tran jero  con con­
tra to s  especiales liechos según  las leyes y  co stum ­
bres del gobierno que  au torizaba la con tratación , no 
ve razón por qué  se deban desconocer aquellos p ac­
tos, por la  in troducción  de nuevas leyes de u n  g o ­
bierno no legitim ado todav ía  en  su  rea l posesión.

E m isarios activos de la  Pen ínsu la  ibérica están  
procurando partidarios de la  c an d id a tu ra  de Saboya. 
S u  m agestad  no puede ser indiferente a l  consen ti­
m iento  que se cree concedido por el G ab iaete  de F lo ­
rencia  á  la  aceptación de aquel p ríncipe, po rque si 
la  influencia p ru s ian a  en E spaña podia se r sospecho­

sa en o tro  tiem po pa^a el equilibrio  eu ro p eo , igual 
peligro puede su rg ir  de la  influencio ita lian a , tan to  
m ás cnan to  que  e s ta  puede co n ta r con e i apoyo de 
P o rtu g a l y  F rancia , á  cuyas fam ilias re inan tes es­
t á  un ida  la  casa de Saboya con lazos de p a re n -  
te.sce.

L lam ad, señor conde, la  atención  del gobierno de 
V ictor M anuel h ác ia  la  p resen te  com unicación, de 
la  que  daréis le c tu ra  y  dejareis copia a l m in is tro  de 
Negocios ex tran je ro s.—B ism ark.»

No m enos im p o rtan te  que el an te rio r docum ento 
es la  p ro testa  del cardenal A n tonellí co n tra  la  inva­
sión del Q uirinal, cuyo tex to  es eomo sigue:

«A los a ten ta to s  y a  conanm ados por el gobierno de 
F lorencia con tra  los dom inios de la  S an ta  Sede, hay 
q u e  a ñ a d ir  ah o ra  la  invasión  de la  propiedad p a r t i­
cu la r de los rom anos pontífices.

E l general L am árm ora , en u n a  ca r ta  fechada el 7 
flel corriente, partic ipando  a l firm an te  cardenal se ­
cretario  de E stado  que el Consejo de m in is tros , des- 
puesde  m aduro  exam en, hab ia  determ inado por u n a ­
n im idad  que e l palacio del Q uirinal debia conside­
ra r s e  como pertenecien te  a l E stado , le  excitaba á 
que  ordenase quo el m ism o E stado en tra se  en pose­
sión  de aquel palacio, en tregando  las llaves y  dele­
gando una  persona que  presenciara  las form alidades 
necesarias p ara  e l inven tario  de los m uebles y  obje­
tos alli ex isten tes, p a ra  cuyo efecto designaba el d ia  
siguiente, fijando lab o ra .

C ausa verdaderam ente sorpresa que u n  Consejo de 
m in is tros se  erija  en  ju ez  p ara  definir el derecho de 
la  propiedad ajena, y  espocialm ento de u n  palacio 
que pertenece á  los Rom anos Pontífices, y  que  sien­
do resídeaeia de los m ism os se llam ó por eso apostó ­
lico; que hace tre s  siglos e s tá  destinado  p a ra  sus 
habitaciones de verano , y  que  largo  tiem po h á  ta m ­
bién está  consagrado a l uso  del C ónclave y de las se-_ 
cr ta r ía s  apostólicas. - 

F u e rte  e l que suscribe en  las válidas é irrefraga­
bles razones que le a s is tían  p a ra  n eg ar la  dem anda, 
y  adem ás por deber de su  oficio, como prefecto de 
los sagrados palacios apostólicos, no vaciló  en de­
c la ra r que no se pre.staria á n in g ú n  acto  que pudiese 
ind icar n i aun rem otam ente aquiescencia á  u n  d es­
pojo de ta l na tu ra leza , y  por consecuencia, se  n eg a ­
ba á en treg a r las llaves de las hab itaciones del Papa, 
cuyas p u e rta s  hab ian  sido  y a  a rb itra riam en te  se­
lladas.

A despecho de e s ta  declaración , y  desatendiendo 
e l respeto y las p rerogativas de la  soberan ía  y  de la  
in m u n id a d , ex tra - te rr ito r ia lid a d  y preem inencias 
que  se quiere hacer creer a l m undo que  se  reconocen 
a l Jefe Suprem o d e l a  Ig lesia , procedió el general 
L am árm ora á la  m ás  rep robab le  v io len c ia ; pues 
apenas so n ó la  ho ra  desig n ad a , su s  delegados, ro m ­
piendo las cerraduras de las p u e rta s , pen e tra ro n  por 
ellas y  se apoderaron del palacio Q u irin a l, prop ie­
dad de los R om anos Pontífices.

Y  no pudiendo e l P adre  Santo  hacer resistencia  á 
la  fuerza, n i queriend* p re ju zg ar el derecho de pro­
p iedad sobre to á o s lo s  objetqs en  ellos contenidos, 
h a  ordenado a l cardenal que suscribe que  in te rp o n ­
g a  form al p ro testa  y  ia  com unique á V. E . rogándo­
le qu e  la  ponga en  conocim iento de su  rea l gob ier­
no, p ara  que se h a g a  cargo de los u ltra je s  que Su 
Santidad e s tá  sufriendo, y  se m ueva á adop tar las 
moilidas necesarias p ara  que se ponga térm ino  a l­
g u n a  vez a l insoportab le  estado  de cosas oreado en 
su s  dom inios por e l gobierno de F lorencia.

E l in frascrito  aprovecha e s ta  ocasion p a ra  confir­
m arle  sus sen tim ien to s, e tc .

G . C a r d e n a l  A n t o n e l l i .»

Rl gobierno de Ita lia  y  su  rey  ven á  cada paso nue­
vas complicaciones en la  peligrosa m arclia  que  han  
em prendido y que  les h a  de conducir á resu ltados 
m uy desastrosos. H é aquí lo que  refiere u n a  in te re ­
san te  correspondencia que desde F lorencia  dirigen al 
Diario de Barcelona  eon fecha del 18:

«Ha llegado e l Rey, y  com ienzan á c ircu la r los r u ­
m ores m ás con trad ietorios. A yer se hablaba de la  
dim isión del señor Sella, fundada en  el hecho de lia -  
berse negado el rey  á i r  á  R om a á  ú ltim o s de m es. 
Y areco rd a rá  V . que  e s ta  decisión se  hab ia  tom ado 
en Consejo de m in istros, pero  que  e l Rey se liabia 
reservado s u  parecer, Pues bien, h a  sucedido lo que

—Que se  h an  m archado; como lo hab ia  p rev isto , 
som os dueños del camino.

E sta s  pa lab ras no log raron  tra n q u iliz a r á  la  a r ­
renda ta ria , que necesitó  m ira r al trav é s  de los vi­
d rios y  ver la  re tira d a  de loe alem anes. A  pesar de 
todo, su  severo sem blan te  conservó aquel d ia  la  ex­
presión de una  in q u ie tud  indescrip tib le.

A  las ocho llegó el cu ra  Saum aize, de la  a ldea de 
los C harm es. A lgunos m ontañeses fueron á  recojer 
lo s m u erto s  y  des'pues cavaron u n a  la rg a  fosa ea  
donde fueron colocados ju n to s  guerrille ros y  K aiser- 
licks, con su s  ropas, chacós, som breros de fieltro  y  
uniform es. E l cu ra  de Saum aize, anciano de b lanca 
cabeza, leyó sus rezos de d ifun tos, con esa voz ráp i­
da y m isteriosa que  pen e tra  h a s ta  e l fondo del a lm a 
y parece evocar las ex tinguidas generaciones p ara  
probar á  los vivos ios horrores de la  tum ba.

Todo aque l d ia  estuvieron llegando carros y  acA/íí- 
les 1) p ara  conducir á  los heridos que  pedían  á  vo­
ces que se les llevara  á  su s  pueblos. E l doc to r Lor­
quin  se hab ia  v isto  obligado á  consen tir lo que pe­
dían  tem eroso de que  e s ta  con trariedad  les em peora­
ra . A  las cuatro  de la  ta rd e  C ata lina  y  H u llin  se en­
contraban solos en e l salón; L u isa  hab ia  ido á  p repa­
r a r  la  cena. C ontinuaba nevando copiosam ente; de 
vez en  cuando se veia desde la s  v en tan as  la  silencio­
sa  sa lida  de un  trineo  llevando á  u a  herido en te rra ­
do en  paja  y  u n  hom bre ó una  m u jer conduciendo el 
caballo por la  brida. C ata lina , sen tad a  ju n to  á la 
m esa, estaba  doblando vendas eon a ire  preocupado.

—¿Qué reneis, C atalina? p reg u n tó  H u llin . Os veo 
m uy  pensativa  desde e s ta  m añana ; y , s in  em bargo, 
nuestros asu n to s no pueden e s ta r  mejor.

—La anciana ap a rtó  á u n  lado las vendas, y  con­
testó :

— Teneis r a z J i i ,  Ju a n  C láudio, estoy  m uy  in ­
qu ie ta .

— ¡Inquieta! no lo  com prendo. E l enem igo se re ti-

(1; Trineos de los Vosgos.

todos esperábam os: es decir, el nuevo m inisterio  h a  
com etido nuevas fa ltas, la  ocupación de dos edi­
ficios eclesiásticos, el Q uirinal y  el Colegio rom ano. 
Y a sabe V . tam bién  la s  p ro te s ta s  de la  S an ta  Sede 
con tra  estas dos infracciones de las prom esas hechas 
po r e l m in isterio .

I r  á  Rom a con es ta s  condiciones h a  parecido a l 
rey  u n a  valen tonada, y  a s í parece haberlo  dicho á  
su s  m in is tros . S in  em bargo, L'Opinione t r a ta  de cu ­
b rir  e s ta  situación  con a rg u m en to s sacados de las 
c ircunstancias, y  dic» que e l S r. Sella no puede re­
tira rse  porque qu iere  co n tin u a r en e l poder. L 'O p i-  
n io n ea o  pone en  d u d a  lo que  todos sabem os; pero 
se  guarece de trás  de las m ism as d ificu ltades que  p a ­
recen haber servido a l rey  p ara  pe rtrech a rse  con tra  
las exigencias m inisteria les.

A hora se  dan la rg as al asu n to , y  se deja e a  la  v a ­
guedad  la  época del viaje del rey . Dícese que  s e rá  
después que  e l P arlam en to  h ay a  votado la  ley  re la ­
tiv a  á  ia  anexión de la s  provm cias rom anas; es d e ­
cir, se  deja  la  cosa en  la  incertidum hre.

E s ta  situación  de t i r a  y  afloja, cuyas peripecias 
form an u n a  verdadera h is to ria , influye en la  m archa  
de los negocios. A hora el suceso relativo  á  la  elección 
del duque  de A osta  por las C ó rte s  C onstituyen tes de 
E spaña  no h a  producido el efecto que  se esperaba. T  
Se dice: Ellos lo han querido; después, nosotros vere­
mos.

E n tre ta n t i e l m in is tro  de H acienda anuncia  un 
nuevo em préstito  de sesen ta  m illones de francos p a ­
ra  p ag a r los g as to s  de la  espedicíon romana. Y'a sa­
be V. qne  el P arlam en to  h ab ia  votado en  dos veces 
sesen ta  m illones de francos p ara  g a ra n tir  nuestra  
neutralidad. R esu lta , pue?, que la  em presa le cuesta 
á  la  Ita lia  la  friolera de ciento vein te  m illones.

Pero  hay  algo  m ás. E l S r. S ella  ea  su  speech á  los 
e lectores de C ossato, h a  dicho m u ch as cosas p ara  
arranear.ap lausos; pero  a l lleg a r a l cap ítu lo  de la  
hacienda, h a  usado frases p a ra  hacer com prender 
q u e se ra  preciso pagar todav ía  m ás  m illooes, porqne 
el gobierno pontificio 7ia dejado deudas. Tenemos, 
pues, en perspectiva u n a  cuestión  financiera añad i­
da á las dem ás, y  e l m in is terio  h ab rá  de ped ir al 
país nuevos sacrificios á u n  an tes  de consum ados los 
an terio res.

Y  como si esto  no fuese u n a  ta rea  b a s tan te  p ara  
nu estro s  h acen d istas , h é  aquí que viene sobre I ta ­
lia  la  cuestión  de O riente. L a  Ita lia  firm ante  del 
protocolo de 1856, h a  oido c l anuncio  dado por el 
p rincipe G ortschakoff, como q u ien  oye e l estam pido 
de u n  tru en o .

N uestros hom bres de E stado  no sólo lian  quedado 
sorprendidos, sino tam b ién  a to rte lados, porque an ­
dab an  en m uy b u en  acuerdo con e l gab inete  ru so  en 
la  cu estió n  de R om a.

¿Qué v a  á  hacer aho ra  e lm in íste iw  que  p o r deber 
h a  de e s ta r  a l lado de In g la te rra  y  A u str ia , y  que  h a  
tra ta d o  h a s ta  ahora  de m arch a r en  bu en a  arm onía 
con la  Rusia? Dicese que  va á  recobrar el papel de 
pacificador, como lo h izo  con F ran c ia  y  la  P rusia; 
m as aq u í e l caso es d is tin to , y  se rá  preciso decid ir­
se cu tre  dos p a rte s  sin  que sea posible ev ad ir  el com ­
prom iso .—X.»

Uno de nu estro s  colegas em ite e sta s  sensatas 
reflexiones ú propósito  de la cuestión  de O rien te  que 
h oy  preocupa ta n  v ivam ente la  atención  pública:

In g la te rra  prosigue en su s  arm am entos, pero nos 
parece que , an te  la  a c titu d  u n  ta n to  reservada de 
las potencias sig n a ta ria s  del tra tad o  de P a rís , se  han  
tem plado  algo su s  a lardes guerreros.

E s indudable que  P ru s ia  e s tá  de acuerdo con 
R usia , á  cuyo lado se  colocaría resueltam en te , eu 
el caso de u n  conflicto.

A u s tr ia  que , después de In g la te r ra  y  T u rq u ía , ea 
la  nación m ás  in teresada  en  este  asu n to , se h a lla  ta n  
div id ida por las d iferentes nacionalidades y partidos 
que  se ag itan  en su  vasto  im perio, que  nos parece 
pun to  m enos que  im posible que se decidiese á  to m ar 
p arte  en  la  contienda. I ta lia  tiene  h a r to  que  h a ­
cer en  su  casa p ara  m ezclarse en cuestiones que  no 
la  in teresan  d irec tam en te : cuando v iv ía  el conde de 
C avour, y  la  casa de Saboya no hab ia  salido a ú n  de 
las m on tañas del P iam onte, se  com prendía que  m an­
dase á  C rim ea u n  cuerpo de tropas escogidas: era 
colocar su  dinero á  u n  in terés fabuloso, e ra  in d u d a­
b lem ente e l p rim er paso en e l camino de s u  en g ran ­
decim iento.

ra ; h ace  u n  m om ento  que  F ra n tz  M aterne, á  quien  
hab ia  enviado como explorador, y  las g e n t^  de P io ­
re tte , Jerónim o y  Labarbe, h an  venido p a ra  decirm e 
que  los alem anes se vuelven á  M utzig. Kl viejo M á­
te m e  y K asper, después de lev an ta r los m uertos, 
han  averiguado en G randfontaine que no se vé n a ­
da por el lado de S a in t-B la íze-la -R o ih e . Todo esto 
p m eb a  que  nuestro s dragones de E spaña lian  sabido 
recib ir a l  enem igo en  el cam ino de Senones y que 
este  tem e que  ae le  c ierna por Schirm eck. No com ­
prendo, C a ta lin a  lo que os puede a to rm en ta r ahora.

—Os vais á re ír de m í, con testó  la  a rren d a ta ria ; 
h e  ^ n id o  u u  sueño.

—¿ ü n  sueño?
—Sí, como lo tu v e  en el cortijo de Bois de Chañes.
L a anciana  pareció an im arse y  con tinuó  en  un 

tono de voz casi irritado ;
—Decid lo que  queráis, Ju a n  C laudio; pero  nos 

am enaza u n  g ra n  pelig ro ... Sí, sí, y a  sé  que  p ara  
vos lo que  os digo carece de sen tido  com ún... Por 
o tra  p a rte  no era  u n  sueño, e ra  como el recuerdo de 
u u  acontecim iento  an tig u o  que  viene á la  mem oria, 
como algo que  se vuelve á  v e r d u ra n te  el sueño y 
que se reconoce. E scuchad , estábam os como hoy, 
después de u n a  g ran  v ic to ria ... no sé donde... en 
u n a  casa de m adera  m uy  g ran d e  a travesada  de 
g ruesas v igas, y  em palizadas u l rededor. No nos 
ocupábam os de nada  im portan te ; conocía á todas las 
personas p resentes; vos, Marcos Dives, el viejo D u - 
chene y o tros m uchos; a lgunos que  y a  h a n  m uerto  
como m i padre , e l viejo H ugues R oehart del H a r-  
berg , tio  del que  acaba de m orir, todos cubierto.? con 
capotes g rises. H abiam os ganado  una  ba ta lla  j  be­
bíam os e n  toscos ja r ro s  de tie r ra  roja, cuando so 
elevó u n a  voz diciendo: «¡El enem igo vuelve!» E n­
tonces aparece a n te  m í Y’egof, á  caballo, con s u  la r­
g a  barba, s u  corona gu arn ec id a  de p u n ta s , u n  h a ­
cha  en la  m ano y los ojos encendidos como los da 
u u  lobo.

(¿’e fcniímuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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Poro hoy son  m uy d iversas las c ircunstancias; 
la  unidad de Ita lia se  h a  realizado, m erced a l auxilio, 
cou tu n ta  in g ra ti tu d  pagado, do las a rm as francesas: 
la  d e rro ta  de Sedan y la  caida del im perio h an  sido 
la  señal para  la  m ás in ju s ta  de laa agresiones, y  R o­
m a  ocupada ya por los ejércitos ita lianos, recib irá  
p ron to  en el Q uirinal a l rey  escom ulgado. ¿Para qué 
pues, hab ia  de lauzarse  e l gobierno de V íc to r Ma­
nue l á le janas y  peligrosas aven tu ras?  ¿Qué le  im ­
po rta  que  R usia  llegue á  C onstan tinop la , n i que  In ­
g la te rra  vea en  peligro s u  im perio de las Ind ias.

De F rancia  no hablem os: m ucho  tiem po h a  de 
tra sc u rr ir  an te s  que pueda p en sa r en  g u e rra s  e s te -  
riores.

R esu lta , pues, que si la  cuestión  de O rien te  llega  
á to m ar sérias proporciones, la  In g la te rra  se encon­
t r a r á  sola con T u rq u ía  p a ra  lu ch a r con e l coloso del 
Norte; y  en estas condiciones el éx ito  de la  lu ch a  no 
es p ara  noso tros dudoso; la  G ran  B re taña  se  verá  
hum illada  como hoy lo e s tá  F ran c ia , su friendo  así 
el ju s to  castigo  de su  vo lun tario  a is lam ien to  y  de su  
política  egoísta.

No im punem ente se puede consen tir en que  se co­
m e tan  to d a  clase de in iquidades: no se  puede aban­
d o n ar á  los débiles sin  correr e! peligro  de verse  á  su  
vez abandonado; cuando se to le ra  que  e l derecho 
público europeo se convierta  en  le tra  m u e r ta  y  que 
ia  espada del vencedor ra sg u e  los com prom isos in ­
ternacionales, no hay  derecho p a ra  invocarlos n i se 
log ra  allegar fuerza sufic ien tem ente p a ra  hacerlo  
respe ta r

LA INTEGRIDAD NACIONAL.

Madrid 25 de Noviembre de 1870.

üüo de los hombres más importantes de Bél­
gica, Mr. Bernard^Dumortier, decia hace algu­
nos años en la Cámara de los representantes de 
aquel país: «Las naciones se consolidan por los 
principios que las fundaron.» Las palabras del 
orador flamenco pueden aplicarse á los tronos y 
á las dinastías con más propiedad seguramente 
que á las colectividades politicas.

Cuando las Córtes Constituyentes han levan­
tado un trono, cuando una comisión salida de 
su seno marcha á Italia en busca del soberano, 
cuando una nueva dinastía extranjera viene á 
reinar aquí despues de la austríaca y  la borbó­
nica, y  cuando por una innovación que los tiem­
pos y  las circunstancias han operado, esa di­
nastía recoge la corona de los Beyes Católicos, 
no en virtud del derecho hereditario, como 
aquellas , sino fundando su legalidad en el 
principio electivo y  su legitimidad en la volun­
tad del pueblo, conviene tener presente esta 
frase: «los tronos y  las dinastías se consolidan 
por los principios áque debieron su existencia.»

Ahora bien, ¿qué principios han de servir de 
base á la monarquía que la Cámara revolucio­
naria acaba de establecer; á qué principios obe­
dece esa misma Cámara; en qué principios apo­
yan su conducta los actuales gobernantes de 
España?'

Es indudable que la revolución de Setiembre 
se llevó á efecto en nombre de la libertad, y 
que sus promovedores quisieron desde luego 
realizar grandes reformas: es indudable tam­
bién que en algunos momentos ba predomina­
do en las Córtes y  en el Gobierno un espíritu 
verdaderamente expansivo; es indudable, en 
fin, que en la ley fundamental de 1869 se con­
signan principios radicales cuya enunciación 
hubiera asustado á los menos tímidos en épocas 
no muy remotas, y  sin embargo nosotros somos 
de los que creen, por más que á primera vista 
parezca inverosímil, que la revolución, la ley 
fundamental y  la política de los gobernan­
tes, aprobada por el Parlamento, ban tenido 
forzosamente que obedecer á la idea conserva­
dora, ingénita en el pais.

Y vamos á la prueba; los iniciadores del mo­
vimiento de Setiembre salidos del bando conser­
vador, deseaban única y  exclusivamente, según 
hemos tenido ocasión de ver en documentos pú­
blicos, el restablecimiento de las libertades par­
lamentarias; y  por más que deseasen de mante­
ner en los primeros dias una conciliación difícil 
entre elementos hetereogéneos, no vimos nun­
ca que hicieran declaraciones explícitas en pró 
de ese radicalismo ilimitado que es el bello ideal 
de la escuela á que nos venimos oponiendo.

Constituyóse el Gobierno y  se reunieron las 
Constituyentes: aquel se dejó llevar, acaso con 
alguna imprudencia, por la corriente reformis­
ta, yestas consignaron enlaConstitución, acaso 
con sobra de buena fé, teorías muy radicales; 
pero hemos llegado al terreno de los hechos, 
hemos tocado la dificultad de ciertas aplicacio­
nes y  ni han sido absolutas las reformas ni las 
libertades han sido ilimitadas.

Machos con perfecta conciencia de lo que ha­
cian y  otros sin saberlo ni quererlo, ministros 
y  diputadas hanteuido que dejarse guiar hasta 
aquí por los principios conservadores á que res­
ponde por su modo de ser la sociedad española, 
y  tanto es a.sí que no hemos visto puestas en 
práctica ni la abolición de la  pena de muerte 
ni la de la aplicación de las doctrinas de la es­
cuela economista ni las otra-s promesas que vi­
mos en muchos programas de lós primeros mo­
mentos y  de que se hizo éco la Junta revolucio­
naria de Madrid en aquellas resoluciones que 
la Gaceta publicaba y  que tanto querían pare­
cerse á la declaración de los derechos del hom­
bre que hicieron á fines del pasado siglo los re­
publicanos de Francia.

Líbrenos Dios de dirigir cargo alguno al 
Gobierno y  á las Córtes por la iirudencia con 
que han debido huir de ciertas exageraciones 
peligrosas: consignamos el hecho en prueba 
de nuestro aserto, y  si algo sentimos es que no 
siempre se haya usado de la energia suficiente 
para rechazar las soluciones radicales.

Pero algo más podemos decir para dejar 
sentado que el Gobieruo y  las Curtes no han j 
querido ni reformas absolutas ni libertades ili- ¡ 
initadas. Cierto es, muy cierto, que el sufra- | 
gio universal ha adquirido carta de naturaleza 
en nuestro suelo, pero no lo es menos que en 
las eleccione-s que han tenido lugar, se ha pro­
testado más de una vez, oon motivo 6 sin él, 
contra la influencia ejercida sobre los electores 
y que esta influencia puede considerarse como 
un ataque á la libertad electoral.

Cierto es, muy cierto, que la asociación libre 
es uno de los derechos conquistados; pero no 
obstante el Gobierno Provisional decretó—y la 
Asamblea ha convertido sus decretos en leyes 
—la extinción de las órdenes religiosas en la 
Península, y  que este es un golpe rudo asestado 
contra la misma Constitución, golpe que nos­
otros rechazamos porque somos conservadores, 
pero que eon más razón que nosotros deberían 
rechazar los radicales.

Cierto es, muy cierto, que la libertad de im­
prenta esotra de nuestras conquistas; pero no 
lo es ménos que, áun prescindiendo de que va­
rios periódicos han encontrado un fiscal muy 
severo en la partida de la porra, el Código pe­
nal reformado del Sr. Montero Rios es bastante 
para hacer temblar á los que ni siquiera tenian 
miedo á  la ley de 1857.

La misma Constitución del Estado tiene como 
contrapeso á esas libertades que consigna, la 
suspensión de las garantías que puede en mo­
mentos dados anularla y  que mantienen esos 
estados de sitio contra los cuales tanto se ha ve­
nido declamando.

Nosotros no hemos estado muchas veces de 
acuerdo con el gobieruo precisamente porque 
ba seguido una conducta vacilante y  no ha 
marchado por la senda conservadora con ánimo 
más resuelto; pero conviene no obstante, dejar 
sentado, en apoyo de lo que antes hemos esta­
blecido, que cualesquiera que hayan sido las 
intenciones y  los compromisos de los ministros 
actuales, se han visto obligados por el modo de 
ser de este pueblo, por sus costumbres, por sus 
tradiciones, por los altísimos intereses que ha­
bía creados y  por las grandes catástrofes que 
amemusaban, á huir en más de una ocasión de 
las exageraciones radicales y  á adoptar unas 
veces con punible timidez y  otras eon intempe­
rante celo, soluciones esencialmente conserva­
doras.

La misma institución monárquica sanciona­
da ya por dos votaciones solemnes, no es otra 
cosa, lo mismo en Inglaterra que en Austria, lo 
mismo eu Bélgica que en Prusia, y  no puede 
ser otra cosa aquí mas que la salvaguardia de 
los principios conservadores.

De todo esto se deduce, si aceptamos la premi­
sa de que los tronos se consolidan por los prin­
cipios que les sirvieron de base, que aún dentro 
de la revolución han predominado los princi- ) 
pios conservadores, ápesar de muchos extravíos ■ 
políticos que lamentamos profundamente y  que 
por consecuencia en ellos se ba fundado la di­
nastía llamada á reinar por la votacion del 16 y  
por ellos sólo se puede consolidar de un modo , 
definitivo.

Pero no son solamente los partidos políticos 
que constituyen eso que se llama la situación, 
los que pueden coiisolidaruna monarquía; fren­
te á esos partidos están otros partido.? y  sobre 
todos ellos está cl carácter del pueblo, está la 
forma déla sociedad, están como hemos dicho 
más arriba las costumbres y  la historia. Y en 
las condiciones características de los españoles, 
dn los partidos que parecen apartados de la vida 
política, en el espíritu de esa numerosa cla.se 
indiferente, que es, sin embargo, el punto de 
apoyo de los gobernantes, ¿nopreilomina acaso 
la tendencia conservadora?

Ni hemos quemado incienso en aras del rey 
electo, ni le hemos querido hacer objeto de una 
saña inconsciente: no le conocemos y  no le po­
demos juzgar: si sigue desde luego la senda 
conservadora, su monarquía se podrá consoli­
dar: si se apartado ella ó si vacila, sa tronoserá 
de barro.

firman y  comentan. Hay quien extraña {y en 
ellose fnndan losque se hacen la ilusión de que 
no existe tal nota), que siinultáneamente no se 
baya dirigido á España; pero aso es muy natu­
ral, atendiendo á Ice usos diplomáticos, y  al 
TÍltimo y  reciente ejemplo de nn caso análogo 
en qne se prescindió por completo de España. 
Nadie puede haber olvidado, que cuando se 
ofreció la corona al príncipe Hohenzollern, el 
Gobierno francés se aprasuró á notificar su 
Oposición, no á España, sino al rey Guillermo, 
que era el que habia de adquirir más provecho 
y  poder oon tal elección, pues lo que inquieta­
ba al emperador no era la actitud de nuestra 
nación,'sino que pudiera ser, en manos do su 
ambicioso rival, un instrumento de agresiones 
futuras, que redujeran á Francia á la impoten­
cia rodeándola de potencias hostiles.

Si hoy Prusia se dirige á Italia es porque será 
la que adquiera en primer lugar una preponde­
rancia inquietante para Alemania, y  posterior­
mente para el equilibrio europeo. Sorprenderán 
mucho talos escrúpulos diplomáticos en el'que, 
fiándolo todo á la fuerza, no se guia por más 
criterio que .su ambición; pero por eso mismo, 
y porque á tanta costa ha llegado á conquistar 
ese poder formidable, ha de oponerse hoy á que 
se le cercene, ó se creen alianzas que puedan 
amagarle en lo futuro. Ya haya sido una ame­
naza para impedir que Italia tome parte en la 
cuestión de Oriente al lado de Inglaterra, ya 
sea realmente porque teme que despiiesdehacer 
la paz con Francia se agrupo toda la raza lati­
na de Europa para tomar una gran revanclia 
lanzándose contra Alemania, sea cualquiera 
otro el móvil de esa nota, merece qne la prensa 
y los partidos se ocupen en serio de sus conse­
cuencias, para conjurar á tiempo males y  peli­
gros que si hoy no se ciernen sobre España, 
pueden precipitarse impensadamente en cual­
quiera de esas rápidas evoluciones con que el 
astuto y  profundo conde de Bi.smark está acos­
tumbrado á sorprender la Europa.

En este asunto nunca debemos olvidar que 
tenemos ricas y  extensas colonias: que Prusia y 
Rusia están estrechamente unidas, sirviéndoles 
de vínculo de unión la tolerancia recíproca de 
cuantas agresiones y  usurpaciones puedan co­
meter contra el derecho de las demás naciones; 
y por último, que aliada íntimamente Rusia 
con los Estados-Unidos, estos pueden servir de 
poderoso instrumento de hostilidad contra Es­
paña, el dia que de cualquier manera inquietá­
ramos ó contrariáramos la política de los dos 
colosos del Norte.

En otro lugar insertamos ese notable (bcu- 
mento, objeto en este momento de preocupacio­
nes generales, pues áun envuelve en una des-

Toda la prensa se ocupa de la nota en que Mr. 
de Bismarek, dirigiéndose al Gabinete de Floren­
cia, muestra su disgusto, no sólo por la ocupa­
ción de Roma sino por la  aceptación del duque 
de Aosta.—Si en esta nueva actitud del canciller 
de la Confederación Germánica no hubiera pe­
ligros más que para Italia no diriamos una pa­
labra y  basta nos congratularíamos de que el 
Sauto Padre, en sus angustias y  abandono que su­
fre, hallara un defensor tan decididoy poderoso; 
pero desde el momento que hace referencia á 
España, y  que ese disgusto puede traducir­
se en actos ulteriores , para impedir qne Italia 
adquiera por medio de uno de sus principas lo 
que se negó á Prusia cuando la cardidatura del 
principe Leopoldo, natural es que r alarme­
mos, por el natural temor de que s e i  s mezcle 
en complicaciones extranjeras. El gran canci­
ller diee, sin embargo, que si una guerra desas­
trosa se ha llevado á cabo, para impedirle á su 
nación que adquiriera mayor influencia, alte­
rando el equilibrio europeo, idénticas y  vale­
deras razones debe lioy alegar Prusia para ver 
con desagrado lo que puede ser la base de la 
alianza formidable de todas las naciones latinas 
de Europa, alianza qne llegaría á inquietar á 
los gobiernos del Norte y  principalmente á Ale­
mania.

Tal es la gravedad de ese documento, que la 
prensa ministerial duda de su autenticidad, 
pero todos los periódicos independientes lo con-

esperante vaguedad los designios ulteriores 
que abriga sn autor, si no son atendidas sus 
insinuaciones.

sin mAs entusiastas que los qne reciben las 
ideas que irradia la Tertulia Progresista hácia 
las falanges de consecuentes liberales que la 
miran como á un Concillo.

lia  sido una imprevi-sion qne deploran since­
ramente los hombres conservadores, esa confe­
sión de debilidad de la monarquía que se resta­
blece, hecha por el órgano del presidente de las 
Córtes soberanas de la nación, asi como revelar 
la angustiosa necesidad que tiene la situación 
de buscar adhesiones escritas ynoíícri^aípara  
consolidar lo que debia haber nacido fuerte f  
potente, si se quería que tuviera el prestigio y 
el respeto que deben ser inherentes al trono. 
Deploramos que con tan imprudente oficiosi­
dad se comience desautorizando lo que eu Ita­
lia yen  Europa debia aparecer como fruto dei,' 
voto popular, y  que á última hora se descub^ 
porquien má-; debia ocultarlo, que hay necesir*' 
dad de ir mendigando adhesiones sin haberse 
logrado hasta ahora mas que las de carácter 
oficia], que al punto son tachadas por los par­
tidos extremos, por suponer que son debidas á 
obediencia forzosa.

Cuando censurábamos hace dos dias que se 
tomara el nombre de todo el ejército y  de toda 
la armada (que no han sido consultados), para 
rem itir  su entusiasmo á Italia, nos hacíamos 
cargo de la irregularidad de ciertos procedi­
mientos, que perjudican más que favorecen, y  
que por diversos conductos pueden ser aprecia­
dos y  hacer dudar, donde ménos debia suceder, 
en la sinceridad de lo que aquí se dice oficial­
mente.

Hé aquí ahora el discurso y  las cartas á que 
nos referimos:

.Ayer era objeto,' en la sala de conferencias 
del Congreso, de toda clase de comentarios, los 
documentos curiosos publicados por E l P a is, 
y  la triste circunstancia deque el enojo cau­
sado por tal descubrimiento lo pagaban dos 
inocentes empleados del Congreso, que ningu­
na culpa tenian de lo sucedido, y  á quienes 
atribuyó el presidente de la Cámara la revela­
ción de secretos, qne ya estaban confiados á 
varios diputados adictos hacia muchos dias.

Todo el mundo atribuyó al principio, el dis­
curso y  cartas que insertaremos más abajo, á 
una travesura humorística de la redacción, muy 
usual en periódicos que hacen la Oposición y 
acuden á toda clase de medios, inclusos el de 
atribuir frases y  discursos ñoridos á los que 
son blancos predilectos de sus dardos. Pero 
grande fué la sorpresa de los que tal creian, 
cuando se vió como síntoma de que no era una 
ficción, sino documentos auténticos, el disgus­
to del Sr. Ruiz Zorrilla traducido en la cesan­
tía de los dos empleadas, que habian sido los 
escribientes de la cosa.

Habia maliciosos que atribuían al elocuente 
Sr. Bardon la confección del grandioso dis­
curso con que la comisión vá á saludar al du­
que de Ao.sta, al ver las noticias importantes 
geográficas y  agrícolas que preparaban al 
príncipe, para que empezara á conocer el país 
cnya corona se le ofrece: habia quien murmu­
raba que era ofender el candidato, decirle en 
tan solemne ocasión lo que debia ya saber des­
de el colegio; se censuraba por los allegados, y 
se aprovechaba eon fruición por los diputados 
disidentes, la triste confesión hecha en las car­
tas adjuntas, de lo deleznable que eran los ele­
mentos de vida de la nueva dinastía, y  la esci- 
tacion á los amigos para que promovieran el 
entusiasmo ofleial; por último, se decia que el 
indiscreto que remitió tales e.scritos á E l P a is, 
había sido un diputado aostLsta, despechado 
por no haber podidp ser admitido como indivi­
duo de la comisión, á cansa de condiciones in­
teriores y  esteriores anti^estéticas.

Pero desdeñemos talos liablitlas, y  áun lo de 
que ha sido preciso reformar el susodicho dis­
curso (que ya iba camino de Florencia), para 
tener prevenido á aquel Gobierno, á fin de que 
atemperara á él su contestación solemne.

El hecho triste es el que se desprende del 
contexto de esas cartas poco meditadas que se 
han enviado á todos los diputados aostinos, y  
que llevan en si una lastimosa confesión; esas 
cartas no debieran siquiera enviarse, para no 
revelar á última hora lo que han de aprove­
char con virulencia las oposiciones, y  para que 
no apareciera á los ojos del pais y  del extranje­
ro, el nuevo rey, sin más apoyo que el oficial, y

«Serenísimo señor: L as C órtes C on stitu y en tes  es­
paño las , nacidas del sufragio  un iversa l y  encargadas 
por la  nación de establecer nuevas in s titu c io n es po­
líticas  en lu g a r de las derru idas por la  revolución de 
1868, h a  elegido á  V . A . par.a rey  de E spaña  en el 
d ia  16 del m es próxim o pasado.

E l pueblo que ofrece á V A . la  corona real es el que 
con su  en tereza y Jieroismo detuvo  las h u este s  a g a - 
renas cuando am enazaban á  E u ropa  con la  esclav i­
tu d  y  e l envilecim iento; el que, gu iado  por el in ­
m o rta l genovés, hizo p en e tra r la  luz de la  civilización 
en  las regiones desconocidas del N uevo-M undo; «1 
que  por m ucho tiem po fué á rb itro  y  regu la ilo r do la 
po lítica  europea; el que en este  siglo salvó  con so­
brehum ano esfuerzo su  independencia en  u n a  de las 
luchas m ás desiguales y jig au teseas  que  re g is tra  la 
h is to ria ; y  e l que  en  todas la s  edades h a  influido po­
derosam ente en  los destinos de la  h u m an id ad , con 
sn s  descubrim ientos, su s  le tra s  y  su s  arm as.

E s ta  nación a ltiv a  y valerosa, que a ú n  ao estiende 
y  dom ina en v a s ta s  y  pobladas regiones de A frica, 
A m érica y O ceanía (y de A sia puede añadirse), tiene 
fértilís im os campos, cielo b rillan te  y  puro , fru tos 
ricos y  variados, bellísim as ciudades, d ila tad as  cos­
ta s , p u e rto s  seguros y otros abundan tes  gérm enes 
de p ro speridad  y de riqueza.

D esenvueltos por el traba jo  gérm enes ta n  fecun­
dos, a l  am paro de instituc iones que  g a ra n t íc e n la  
lib ertad  y  e l derecho y de u n  gobierno p ruden te  y  
ju s to , E spaña, reconquistando e l puesto  que  por lo 
que  h a  sido y es le corresponde, será  uno  de los 
pueblos m ás florecientes de E uropa.

P ara  rea lizar este  po rven ir, necesita  u n  m onarca  
que, insp irándose en  nu estro s g randes recuerdos 
h is tó ricos y  en el esp íritu  de los tiem pos m odernos, 
respete  e l derecho y h ag a  que  por todos sea respe­
tado , am e sinceram en te  la  libertad  y la ju s tic ia , sea 
to le ran te  s in  debilidad y enérgico den tro  de la  ley, 
rem ueva los obstácu lo sq u e  se oponen a l desarrollo 
de la  ciencia, del a r te  y  de la  in d u s tria , y  unido es­
trecham ente  con su  pueblo, sepa defender la  honra 
la  in teg rid ad  y la  independencia de la  p a tr ia .

L as Cortos h a n  creido que V. A . era  el designado 
p o r la  Providencia p a ra  satisfacer e s ta  aspiración 
desean v ivam en te  que ocupe e l trono  donde se  han  
sen tado  tan to s  esclarecidos m onarcas. P ríncipe  de la 
a n tig u a  casad e  S ib o y a , cuyos heróicos hechos se 
confundieron á veces con las g lo rias de las a rm as es­
pañolas; educado en la  escuela de la  libe rtad , del h o ­
no r y  del pa trio tism o , é  h ijo  del rey m agnánim o 
que, realizando  e l constan te  y  generoso a n h e lo d e  la  
noble I ta lia , h a  reunido bajo  u n a  sola bandera  á  los 
pueblos que  hab lan  la  ¡enguade! D ante; sois, se re ­
nísim o señor, e l designado por la  nación  españo la  
p a ra  e l honroso encargo de ayudarla  á  conservar ín ­
te g ra s  las libertades que h a  conquistado con la 
g re  de su s  h ijos, para  desenvolver los elem entos 
prosperidad  que encie rra  en  su  seno y p a ra  cum plir 
su s  g ran d es  destinos.

E lp u eb lo  espera que N. A . e jercerá  con gloria 
suya  y general provecho las a lta s  p re roga tivas que 
la  C onstitución  de 1869 a tribuye a l  m onarca, y  con­
fia e a  que las v irtu d es  de que  'V. A . h a  dado m ues­
tr a s  como príncipe b rilla rán  con m ás esplendor b a j /  
el solio en  todos los actos d e  su  vida.

L as Córte.s, por tan to , rep resen tan tes de la  voiún-: 
tad  soberana y  de los sen tim ien tos del pueblo, y  en 
su  nom bre la  com isión que  tengo  la  h o n ra  de p resi­
d ir , ofrecen á  V. A . y  esperan  que  acep te  la  corona i 
de S an  Fernando , de Alfonso el M agnánim o y de 
Isabel la  Católica.»

ted  de esta  verdad , ya que  á  au  cooperación p a tr ió ­
tica  debemos en p a rte  to heclio, no so eñ treg ara  á  la 
confianza, sino quo coitlinunca e.vcilundo cl espíritu  
piiblico y  c r e a n d o  a t m ó s f e r a ,  siqu iera  p a ra  com­
b a tir  los traba jo s  que  en sen tido  opuesto hacen núes • 
tro s  enem igos.

P o r m i p arte , estoy rem itiendo  u n a  c ircu la r á  m is 
am igos de provincias exhortándoles á lo m ism o, y 
p ara  su  gobierno le rem ito  u n  ejem plar, á  fln de que  
v ea  la  idea que  ea  ella preside.

Encarezco la conveniencia de que a tien d a  á mi 
ruego y se  lo agradece de antem ano su  afectísim o 
am igo 3  ̂ com pañero Q . B. 8 . M.— M. K . Z orrilla .»

\ o r  el Jtrtiraií correo hemos recibido un exten- 
preso hace ya algún tiempo pero 

.teMeite circulado en las Antilla.?, en que 
^ajo todos sus aspectos el problema 

qOiC predcnpaVa atención de todos losespaño- 
--^3 de C u ^ , e ^ u e  de una manera más íntima 

se relaciou\coir«l régimen político de aquellas 
irovineias, ̂  cu^tion social en fin, discutida 

eu la Peninsutá, discutida en Ultramar, y  no 
bien resuelta aún enel juicio de la opinión pú­
blica. Su autor, el ilustrado y  conocido propie­
tario D. José Snarez Argudin, abrazando en su 
conjunto todas las cuestiones que entraña la  es­
clavitud, reconoce la necesidad que existe de 
resolver el estado social, analiza su situación 
presente y  las causas que han contribuido á 
formarle, y  despues de estudiar los medios em­
pleados para llegar á la abolición en todos los 
países coloniales, y  los métodos planteados por 
nuestras leyes desde que se extinguió la trata, 
se estiende en largas consideraciones acerca del 
trabajo libre y  el trabajo esclavo, y  los distin­
tos medios de colonización, y  termina demos­
trando con razones concluyentes y  datos de una 
exactitud probada, que sólo la solución gradual 
y  pacífica de tan importante problema podria 
llevar á cabo esa grande obra, sin sangre y  sin 
ruinas, sin temores y  sin perturbación.

Conformes por punto general con el concien­
zudo trabajo del Sr. Suarez Argudin, no anali­
zaremos detalladamente los argumentos en que 
apoya sus conclusiones, que son por cierto har­
to conocidas ya de los que hayan seguido con 
cuidado la actitud que venimos observando en 
este importantísimo asunto; pero ai omitimos 
reproducir los argumentos que se exponen en 
el folleto que examinamos, no podemos menos 
de enviar nuestros plácemes al autor, porque 
en momentos de general extravio, cuando una 
parte de la Opinión pública, arrastrada por im­
prudentes declamaciones,desconoce úolvída los 
conflictos que puede producir una solución in ­
conveniente del problema social, haya sabido 
abrazar perfectamente la  importancia politica 
que encierra para la isla de Cuba, plantear los 
medios de llegar á aboliría por completo, y  ex­
poner con claridad los precedentes históricos, 
los motivos de conveniencia y  las razones de 
humanidad en que descansa la extinción lenta 
del estado civil de la raza negra.

Los que sólo quieren la libertad inmediata 
como medio de excitar los ánimos contra el Go­
bierno español, los que tratan de obtener ven­
tajas para los insurrectos, promoviendo con 
violencia la alteración radical de las relaciones 
políticas entre ambas razas, censurarán con 
energía la obra del Sr. Argudin, calificarán 
como suelen sus razones, sólo porque no están 
conformes cou las que ellos defendieron; pero 
para los que juzguen la Cuestión social con un 
criterio desligado de toda pasión política, para , 
los que sinceramente españoles aspiran á Is 
prosperidad de Cuba, formando parte integrante 
de la nacionalidad española, el folleto del señor 
Suarez Argudin será, no sólo un testimonio de 
su ilustración y  del perfecto conocimiento que 
tiene de las cuestione? ultramarinas, sino una 
prueba más del patriotismo con que ha sabido 
resolver la verdadera dificultad de aquella or­
ganización política.

De lasfios tendencias que venían acentuán­
dose gjás y  más cada dia en la ya harto mano- 
sea(J<í cuestión de la crisis ministerial, ha tríun- 

b fin la que siempre creimos predomina-

«Sr. D ......
M adrid... de N oviem bre de 1870.

Mi estim ado am igo; Y a h a b rá  Vd. v is to  como las 
C ortes C onstituyen tes, en uso  de su  soberana vo­
lu n tad , h a n  elegido a l  príncipe A m adeo, d uque  de 
A osta, p a ra  rey  de los españoles.

Pero como hasta  que po r sus propios actos logre al­
canzar esta  niieca dinastía, símbolo de la España li­
beral, el prestigio y  la esíimacion del pais, se hallará  
expuesta d  los rudos embates de sus naturales enemi­
gos, que se aprestan á la lucha, es indispensable no 
dorm irse sobre los laureles , y  co n tin u a r con activ i­
dad y celo levantando  el e sp íritu  público á su  favor, 
promover exposiciones de adhesión con numerosas fir ­
mas, y  hacer por todos- los m edios líc itos que el pue­
blo español, sensato  en  s u  m ayoría, se  penetre  de 
las ven tajas que  nos ofrece la  elección hecha por las 
C ortea soberanas que  sim bolizan sn  vo lun tad .

A sí lo espera  de V. y  se  lo sup lica , p a ra  bien  de 
la  p a tr ia  y de todos los hom bres am an tes  de la tra n  - 
qu ilidad , su  siem pre afectísim o am igo Q . B . S. M.— 
M. R . Zorrilla.»

«Madrid 21 de N oviem bre de 1870.
Sr. D ...

Mi estim ado am igo: N uestra  obra c itó  empezada, 
pero no acoíiíida; hacerse  la  ilasion  de lo  con trario , 
podria  sernos fatal. Yo desearla que , penetrado u s -

/ a  eu4l áihtoo del señar Presidente del Consejo. 
L ^  progresistas representados por el Sr. Ruiz 

^ r r i l la  veuian'aconsejando al general Prim 
que eliminara del Ministerio ciertos elementos 
gastados para la opinión pública, y  para la 

I mayoría, de la que no tenian ya ninguna re­
presentación, sustituyéndolos con hombres im­
portantes del partido que en unión con las frac­
ciones conservadora y  cimbria pudieran cons­
tituir un Gabinete fuerte en las Córtes Consti­
tuyentes, de prestigio sobre todos los matices 
que constituyen la actual mayoria, y  de condi­
ciones suficientes para dirigir con acierto las 
elecciones en que se ha de consultar muy en 
breve la voluntad del pais: los demócratas, me­
jor dicho, el Sr. Rivero, pretendiendo ser la per­
sonificación de ese partido, trataba de que no 
se reformara el Gabinete, mantenía la ilusión 
de que conservaba prestigio en las Córtes y  eu 
la Opinión, y  no quería naturalmente ceder á 
otro el encargo de inspirar unas elecciones que 
han de determinar casi por completo la orga­
nización politica de nuestra patria.

De esta diversa actitud se derivaban natural­
mente dos diferentes tendencias; la  del Sr. Ruiz 
Zorrilla, que quería aplazar la crisis hasta el re­
greso de la comisión ó la llegada del monarca, 
y  la del Sr. Rivero, que pretendía reformar á su 
gusto el Gabinete, utilizando, inocentemeote 
sin duda, la ausencia de los que ban de formar 
parte de la situación que se constituya.

Los cabildeos se traslucieron sin embargo 
muy pronto, los progresistas comprendieron
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qne se trataba de galvanizar por este medio á 
nlg'inioa ministros momificados, y  ya ayer consi­
guieron, después de varias conferencias, que el 
general Prim decidiera aplazar la modificación, 
hasta que pudiera hacerse de una manera defi­
nitiva. Queda, pues, en el ministerio de la Go­
bernación el Sr. Rivero, hasta que regresen los 
comisionados; pero lo sucedido ayer, lo que vi­
mos todos en el salón de conferencias del Con­
greso, debió hacerle comprender muy bien que 
no serán ya sus inspiraciones las que influyan 
en la representación que se dé á los demócra­
tas en el ministerio que se organice, siuo las del 
Sr. Mártos, que es el que en realidad capitanea 
hdy^á los elementas cimbrios de la mayor ía

I - i A .  Z I V T T C G m r o A I D  I V J k . C Z ; J O I V A X - . . ca.®  I V o - v i e r T L t o r e  d e  ± S 7 0 .

'•'Falto de original debe andar nuestro colega 
La ó sobrado de encono contra nos-
otro§('c»^dOReva dos dias de privar á sus lec­
toras d ete tisd i^ etas elucubraciones políticas 

y  3,djínnistratívas,'^or estrujar tan solo dos ó 
/ 1 ^ fra ses  de u'iíq. de' nuestros artículos, y  ha- 

/  Áx  comentarios y  más comentarios sobro si 
/ aludíamos ó no á los periódicos moutpensieris- 

í  tas al defender la  dignidad en la polémica, el 
respeto á la autoridad de las Córtes Constitu­
yentes, y  la conveniencia de haber puesto tér­
mino 4  los males de la interinidad.

Se trataba del decoro de la prensa, ofendido 
por la grosera actitud de unos cuantos libelos; 
del prestigio y  la representación de la institu­
ción monárquica; y  nosotros, fieles á los prin­
cipios conservadores, mantenedores de las doc­
trinas de estaesouela, nos dirijimos al Gobierno 
pidiéndole el cumplimiento de la ley en nombre 
del respeto que necesita la monarquía; pero en 
nombre también del decoro y  de la dignidad 
pública.

¿Quién podia figurarse entonces que aludié­
ramos á La Opinión Nacional que seguía mo­
destamente defendiendo sus aspiraciones sin 
salirse de los límites que la propia estimación 
impone?

Sólo nuestro colega, que mirando con natural 
orgullo su actitud hóstil, sus artículos intencio­
nados y  sus picarescos sueltos, creia que todo el 
mundo habia de fijar la atención en las colum­
nas de su diario.

Por esta vez confesamos sin embargo, que se 
lia equivocado; escribimos el artículo que mo­
tiva sus creencias fijos en los partidos extremos, 
preocupados de laconducta de muchos diarios que 
tienen una importante representación, pero sin 
tener en cuenta para nada á La Opinión N a­
cional, que, lo repetimos con gusto, ha hecho 
una campaña gloriosa, útil para su partido, 
pero agena por completo de la ruidosa decla­
mación de los periódicos callejeros.

Si todos imitaran la pacífica é inofensiva ac • 
titud de nuestro aprec’able colega; si todos li­
mitaran sus trabajos á encomiar los mereci­
mientos de ciertos generales , ó á solazarse 
cuando tiene la satisfacción de insertar alguna 
de sus homilías, créanos La Opinión Nacional, 
nosotros, y  con nosotros la inmensa mayoría de 
los españoles, estaríamos mucho más tranqui­
los de lo que en la actualidad estamos, y  el 
nuevo rey> entraría en la capital sin ningún gé­
nero d&fhquietudes.

^------------------
v e^ n  nuestros lectores, las noticias

/ )^e recftítóoav^or la vía de Nueva-Yorck no 
adelaptfln gi^n ?9sa las que conocíamos por el 
corleó ordinaria,, sií^d,uda porque nuestro ac­
tivo colega de Nubva-Yorck, no habia podido 

^tJtilizar aún el cable recientemente destruido 
por los heróicos enemigos de España.

Las cartas de nuestro corresponsal, que in­
sertamos en otro lugar, nos dan, sin embargo, 
curiosas noticias de los trabajos de los insurrec­
tos, ocupados como siempre en organizar ex­
pediciones remitiendo armas y  pertrechos, que 
sirven luego para crear nuevos batallones de 
voluntarios que persigan en la manigua á los 
mismos para quienes se enviaban.

Este será sin duda el fin que espere á la ex­
pedición que está preparando Jordán, si es que 
llega á salir para algún puerto de las Antillas;

prudencia de este general se ha probado ya 
cu diferentes invasiones frustradas, y  dudoso es 
<}ue intente dar muestras de pericia y  arrojo, 
hoy que hasta sus mismos partidarios confiesan 
U  impotencia de sus esfuerzos.

De todos modos confiamos en el patriotismo 
y la vigilancia de nuestro representante en 
Washington, y  estamos seguros de que á ser 
cierto el proyecto que atribuye nuestro corres­
ponsal á los filibusteros, las autoridades de los 
Estados-Unidos sabrán muy bien castigar con 
energía tan culpable infracción de los deberes 
lúe la neutralidad impone.

M ucho celebraríam os, y  con noso tros c u an to s  es­
tim an en lo que  valen  los grartdes servicios p re s ta ­
dos á  la  p a tria , que  S . A . e l regen te  del reino, án tes 
de abandonar el cargo elevado que  desem peña, e je r­
ciera un  acto de ju s tic ia : que  recom pensara  d ig n a ­
m ente a l  coronel D. A g u stín  O rdoñez y  R om ero á  
flaien como ya hem os dicho en  repe tidas ocasiones 
*e debió p rinc ipa lm en te  la  salvación  do la  is la  de 
Cuba en 18,01. Nue.stra leg itim a exigencia  e s tá  de 
*euerdo con la  c a r ta  oficial q u ;  sobre el p a r tic u la r  
teeribió S . A . siendo cap itan  genera! de aquella 
A ntiila  y  con la  que  no h a  m ucho tu v o  la  d ignación 
de d irig ir á  los firm an tes  del lum inoso opüscu 'o  
flue apareció en E nero  ú ltim o  y que ta n  aplaudido

que emanan del poder soberano, sea cualquiera 
su forma, .son discutibles por la prensa; pero 
desde el momento que la discusión y  la censu­
ra se estralimitan á aconsejar la desobediencia, 
y  degeneran en una excitación á la rebelión, 
ya son justiciables sus actos; los intereses con­
servadores lo más que pueden permitir es que 
las leyes se traten de modificar ó derogar por 
los mismos medios y  procedimientos que fue­
ron confeccionadas, pero no violentamente ni 
por medios ilegales.

Les siguierrfes telégramas que acabamos de 
recibir no carecen de alguna importancia por el 
movimiento qne revelan en la opinión pública 
del imperio de Austria.

L uxem burgo  24.—E l bom bardeo de Thionville h a  
continuado ayer y  hoy.

P es th  24.—H oy h *  ten ido  lu g a r la  sesión de aper­
tu r a  de las delegaciones au stríacas.

L os docum entos del libro  encam ado hacen cons­
t a r  que  A u s tr ia  estaba resue lta  desde e l principio á 
perm anecer n e u tra l  en la  g u e rra  de F ran c ia  con 
P rusia .

D eclaran  que  las obligaciones del tra ta d o  de 1856 
no pueden  ser m odificadas n i an u lad as  de n in g ú n  
modo.

B erlin  24.— E l discurso  con m otivo de la  ap e rtu ra  
del P a rlam en to  declara  que las condiciones p ara  la 
paz se rán  en  proporción con los sacrificios hechos.»

A ntes de todo, A lem ania exig irá u n a  línea de fron­
te ra s  que la  g a ran tic e  con tra  e l esp íritu  de conquis­
ta s  de la  F rancia

D eclara e l discurso  que  están  determ inadas laa 
bases de la  constituc ión  p ara  la  en trada  de los g ran ­
des ducados de B adea y de H esse y  del reinado de 
B aviera en la  confederación de la  A lem ania del 
N orte.

E l W urtem b erg  h a d a d o  á  en tender que  en tra rá  
p ronto .

T ours 24, (á las 6 y  30 de la  ta rd e .;— ü n  te lég ram a 
p rusiano  fechado en  V ersalles an unc ia  que el D uque 
de M ecklem burgo h a  em pezado nuevam ente á  avan­
zar.

E l te lég ram a añade que delan te  de Paris n ad a  h a  
cam biado.

Fabra.

E l S r. D . F erm ín  Gonzalo Moron m arch a  el do­
m ingo  á  Ita lia , como corresponsal de varios periód i­
cos, y  a se r su  c ron ista  fiel de cu an to  a ll í  pase d u ­
ra n te  la  estanc ia  de la  comisión de las C órtes que 
v á  á  ofrecer la  corona a l d uque  de A osta.

No dudam os que  su s  hum orísticos e scrito s  y  no ­
tic ias  lian  de hacer la  delicia de los que a n s ia n  sa­
ber los pasos de la  com isión estética  que nos h a  re­
p resen tado , y  que  se rán  u n a  de las cosas m ás curio­
sas de este  curioso período de la  Revolución.

Dice la  Correspondencia Vascongada:
«Son curiosas, aunque  con su  p u n ta  de m alic ia  

política, las sigu ien tes líneas que  tom am os de una 
c a rta  d irig ida  a l Euskara  p o r  su  corresponsal de 
M adrid L  : «M adrid h a  v u e lto  á  su  h ab itu a l in^life- 
rencia  y  a leg ría  sin  im pacien tarse  g ran  cosa por la  
venida del rey; casi podria  decirse que espera con 
m ayor ansiedad a l famoso p res tid ig itado r cata lan  
S r. B lanchi, e l q u e , en tre  o tra s  m arav illas  del a rte , 
e jecu ta  la  do reduc ir su  tam año  h a s ta  m eterse  en un  
cán ta ro  á  la  v is ta  del espectador, y  que h a  perfec­
cionado la  ciencia del escam oteo a l  prodicioso e s tre ­
m o de q u ita r le  á  uno la  cam isa sin  q u e lo  advierta.»

P o r la  v ia  de los E stados-U nidos recibim os las s i­
gu ien tes  noticias de Cuba, que no ade lan tan , en  rea­
lidad , g ra n  cosa á la s  que recibim os por el correo or­
dinario .

«La ju n ta  del fe rro -carril de M atanzas rebajó los 
fletes de m ateria les  p a ra  la  reparación  de casas . La 
reba ja  en  la conducción de la  te ja  es de un  50 p o r 100.

Todos los efectos que  se envíen á  las ju n ta s  de 
socorro, se  conducirán  g ra tis .

E n  M anzanillo fueron hechos prisioneros Pedro  
A g u stín  O livera y  José O livera con cua tro  h ijos.

Kl cap itan  P roenza y s u  segundo Ju a n  A larcon , 
m urieron  en un  encuen tro  ea  m ontes de la  m ism a 
jurisd icción.

Los periódicos de la  H abana publican  los n o m ­
bres de las 81 personas pre.sentadas en el cam pam en­
to  de las P a rra s , que ao  reproducim os por fa lta  de 
espacio.

A y e r  á  la s  c inco  d e  la  t a r d e  fondeó en  e l p u e r ­
to  d e  C ád iz  el v a p o r  co rre o  « Is la  d e  C u b a ,»  p r o ­
ce d e n te  d e  la  H a b a n a  con l a  c o rre sp o n d e n c ia  y  
5 5  p a s a je ro s .

A yer se h a  recibido u n  te lég ram a fechado en la  
H abana el 22 del ac tu a l, en  que  el S r. M alcampo, 
jefe de la  escuadra  de aque l apostadero, p artic ipa  
que los jefes oflciales y  dem ás individuos que  e stán  
á  su s  órdenes, fieles al p rogram a de C ád iz , p re s ta ­
rá n  s u  adhesión , aca ta rán  y sostendrán  todo lo que 
la  m ayoria de la  nación rep resen tada  por sus C órtes 
C onstituyen tes resolvlere acerca del cand ida to  que 
h ay a  de ocupar e l trono  de E spaña.

L a  comisión de reserva de la  provincia de M adrid 
in se rta  en  la  Gacela de ayer el sigu ien te  anuncio:

«Los ind iv iduos de la  p rim era  y segunda reserva 
de e s ta  p rov incia  que  deseen pasar á  co n tin u a r sus 
servicios a l ejército  de C uba con los beneñcios que 
concede la  ley de reenganches p o d rán  p resen ta rse  
desde luego en e s ta  oficina, s ita  en  el cu arte l del 
rincón  de San F rancisco.»

E n  la  reun ión  celebrada ayer ta rd e  por la  comisión 
de asociados y concejales encargados de exam inar el 
p resupuesto  general presentado por el A yu n tam ien ­
to  de esta  cap ita l, se  dió le c tu ra  de los a rtícu lo s  1.® 
a l  6.® inclusive del cap ítu lo  2,” de la  segunda sec­
ción de ingresos.

E n  la  p a rtid a  que  tr a ta  del im puesto  sobre los car­
ru a jes  de lu jo  qued ó .fijad a  la  ta rifa  sigu ien te : Por 
uno 300 rs .,  por dos 400, por tre s  450, por cuatro  
500, por cinco y desde seis en adelan te  600.

L a  p a rtid a  del im puesto  sobre huecos y ven tanas 
fué desechada p o r  unanim idad.

L as dem as p a rtid as  fueron en princip io  aprobadas.

fu

L as líneas telegráficas, á  pesar de lo s fu ertes  tem ­
porales de nieves y  ag u as, e s tá n  en perfecto estado 
g rac ias  a l celo de los em pleados.

e por la  m ayoría  de la  p rensa.

A uno de nuestros apreciaLles colegas sólo 
®9ntestaremos, ya que nos acusa de ignorar la 
doctrina verdaderamente constitucional, lo si- 
Eúieute; todas las leyes, todas las decisiones

P asan  de c ien  ind u s tria le s  ex tran jeros los que en 
e l ú ltim o tr im e s tre  se h a n  inscrito  en la  m atrícu la  
del subsid io  de e s ta  cap ita l.

E sto  p ru eb a  cuán  tr is te  es el estado  en  que  se 
en cu en tra  s u  pais.

E l duque  de la  V ictoria lia contestado  ya á la 
carta  que le h a n  dirigido los an tig u o s e sp a rte ris ta s  
q u ev o ta ro n  a l d uque  de A osta.

Publicarem os e s ta  contestación así que  no s sea  co­
nocida.

Dícese que el nuevo rey  no ocupará  el palacio de 
la  p laza  de O riente, b a s ta  que se d irija  á él con toda 
solem nidad desde Lus C órtes después de p re s ta r  el 
ju ram en to  debido, y  que  h a s ta  e s te  m om ento  desdo 
s u  llegada á  M adrid se hospedará en  e l local que 
ocupa en la  ac tua lidad  el regen te . No sabem os, dice 
la  Correspondencia a l d a r es ta  no tic ia , qué  g ra d o  de 
certeza ten g a  es ta  versión: si bien en  cam bio hay 
quien  dice que se  p repararán  la s  cosas de modo que 
pueda ju r a r  eí m ism o d ia  de su  en trad a  en  M adrid.

Según un  te lég ram a de T u rin  recibido anoche, la  
señora  duquesa  d e  A osta dió á  luz ay er ú las cua­
tro  de la  ta rd e  u n  niño con en te ra  felicidad.

A l 4  de O ctubre alcanza el correo de F ilip in as  re ­
cibido ayer.

Como de costum bre, las no tic ias que  nos tra e  d* 
aque lla  a p a rta d a  reg ión  son de m uy  escasa im por­
tanc ia . De resu ltas  de u n  tem poral se  hab ian  p erd i­
do algunos buques y el pueblo de R ú an  hab ia  su ­
frido bastan tes  destrozos.

CARTAS DE NUEVA-YORK.
N ueva-Y ork 5 de O ctubre de 1870.

L os laboran tes son como los zapadores: nada  hay 
sag rado  p ara  ellos.

Desde que  se disolvió aparentemente  la  J u n ta  han  
ten ido  que buscar otros pasatiem pos p a ra  hacer m é­
nos pesados aus ocios.

E l ú ltim o  de esos inocentes y  sencillos en tre ten i­
m ien tos h a  sido por el estilo  de todos loa suyos: la  
ca lum n ia  m ás v il y  m ás cobarde.

S in  em bargo, e s ta  vez se h a  llevado chasco el au to r 
de la  sentencia «calum nia que algo  queda;» y digo 
m al, porque algo h a  quedado de la  ca lum n ia  de los 
laboran tes. H a quedado el convencim iento de que 
son unos canallas, h a  quedado fru strad o  e l p lan  
que se propusieron y h a n  quedado ellos, como se 
dico vu lgarm en te , con u a  palm o de naricea.

Veamos ahora cu á l h a  sido el ú ltim o  fru to  de su  
fenom enal m en tira , que  b ien  m erece u n a  p a te n te .... 
sucia .

E n  pocas palab ras lo explica la  Gaceta de la  H a ­
bana.

«De o f i c i o . — (íofeierno Superior Politico de la pro ­
vincia de Cuba.— Secretaria  —H abiendo llegado á  
e s ta  cap ita l una  ho ja  su e lta  im presa  en  N ueva-Y ork 
y d irig ida  bajo sobre á  varias personas que  la  han  
en tregado en  este  gobierno, e l Excm o. señor gober­
nador superior político lia  determ inado  s u  pu b lica ­
ción en la Gaceta, como medio suficiente p a ra  quo 
el público pueda ap reciar la  in tención  con que ha 
sido escrita  y  e l m érito  que m erece.

(Traducrfon.)—«N ueva-Y ork, oc tubre  20, 1870.— 
E n  círcu los bien inform ados, de e s ta  c iudad , h a  
corrido el rum or de que  ú ltim am en te  se h a  hecho 
u n a  em isión de b illetes falsos del Banco E spañol de 
la  H abana. E s ta  n o tic ia  que  podrá  desm en tirse  fá­
cilm ente  por los em pleados de dicho B anco, se da 
con los sigu ien tes porm enores:

•Se dice que  el general R odas, valiéndose de c ier­
tos m edios, h a  inducido a lS r .  P u en te , d irec to r d e l 
B anco, á  en tregarle  las p lanchas de acero  que  s i r ­
ven  p ara  la  im presión de los billetes; quo sin  no ti­
c ia  de los em pleados del Banco, se h a n  enviado las 
p lan ch as  á  e s ta  c iudad, donde están todavía; que se 
h a n  im preso b ille tes por valor de m uchos m illones 
de pesos y que  ú ltim am en te  u u a  porción, que  a s ­
ciende á  tr e s  m illonesde de pesos en estos b ille tes fal­
sos, h a n  sido rem itidos á la  H abana a l  g en e ra l Ro­
das, por su  agen te  confidencial en  e s ta  c iu d a d .

»Se com unica á Vd. e s ta  no tic ia  a l m ism o tiem po 
que  á  su s  colegas del cuerpo co nsu la r, con objeto 
de ofrecerle oportun idad  de acud ir á los empleados 
del Banco en in terés de su s  com patrio tas en la  H a­
ban a , exigiendo ae desm ien ta  con la  inm ed ia ta  ex­
hib ición pública  de las p lanchas.

«La p rensa  de e s ta  c iudad no se h a  ocupado to ­
d av ia  del a su n to , porque de hacerlo  quedarían  f ru s ­
trad o s  los fines de la  ju stic ia .»

H abana, 27 de o c tu b re  de 1870.—E l secretario, 
C e s á r e o  F e r n a n d e z .»

L a acertada  disposición de la  p rim era  au to ridad  
de C uba en d a r la  m ayor publicidad á este  m aqu ia­
vélico docum ento h a  su rtido  m uy buen  efecto, pues, 
como dicen los corresponsales que tienen  e l Times y 
e i H erald  en la  H abana, h a  m atado  la  intención, 
has*a ta l p u n to  que eu lu g a r de in sp ira r sospechas 
lo  único  que  h a  insp irado  h a  sido e l m ás  profundo 
desprecio

P a ra  que  se vea la  sinceridad con que  obró la  J u n ­
t a  a l  disolverse y  lo fundado de m is consideraciones 
respecto  de esa a c ti tu d , sépase que los ju n te ro s  es­
tá n  organizando con mucho sigilo  u n a  expedición fi­
lib u ste ra , que  se prepara  á  sa lir  á  to d a  p risa  a l m a n ­
do de Jo rdán .

L a  pacotilla  de aven tu rero s se d irig irá  á N assau 
ó uno  de los puertos del golfo, donde h an  ido re ­
uniendo una  buena can tidad  de a rm as enviadas des­
de aq u í en  pequeñas p a rtid as , legalm en te  despa­
chadas en e s ta  A duana  y  sin  que  p u d ie ra  ponerse el 
m eno r im pedim ento á  su  sa lida  p o r ir  d estinadas á 
naciones e it ra n je ra j.

E sto  es cuan to  sé hoy; ta l  vez en  m i p ró x im a  car­
ta  pueda d a r m ás  porm enores.

A yer se celebró en  las oficinas del C onsulado de 
E spaña  u n a  reunión de españoles con objeto de a lle ­
g a r  recursos con que au x ilia r á  las pobres v ic tim as  
de los tem porales que  h a n  azotado una  p a r te  de la  
isla de C uba. L a  reun ión  dió un  resu ltado  a lta m e n ­
te  satisfactorio , pues quedaron su sc rito s  en  el acto 
en tre  los p resen tes cerca de 3.500 duros. A  propues­
t a  del S r. de U riarte , n u estro  digno cónsul, se for­
m ó u n a  com isión de comercianl;es p ara  que  in v ita ­
ra n  á  to m ar pa rte  en  ta n  ca rita tiv a  em presa á  los 
españoles que no hab ian  podido asis tir  a l m eeting  y 
á u n  á  los com erciantes am ericanos que  tienen  nego­
cios con la  is la  de C uba, quedando nom brados por 
unan im idad  p ara  ese com etido los Sres. N avarro, 
L a tasa , C eballos, P onvert, M iranda y  L ladó . H ay 
esperanzas de que  se reu n irán  m ás de ocho m il pe 
sos, lo cual agregado á  las suscriciones de la  H aba­
n a  y  o tros p an to s  de la  Is la  p roducirá  u n a  can tidad  
considerable que  co n tr ib u irá  á hacer m is  llevadero 
el in fortunio  de los desgraciados á quienes se  des­
t in a .

N ueva-Y ork e s tá  casi en estado  de sitio .
E l gobierno federal nos h a  euviado varios reg i­

m ien tos de tro p a  de línea, como m edida preven tiva  
p a ra  m an tener el orden por tem or de que  los dem ó­
cra tas , que e stán  a q u í en considerable m ayoría , tra ­
ten  de alterarlo  a l  verse contrariados con e l cum pli­
m ien to  de la  nueva ley elec toral ap robada rec ien te­
m ente por el Congreso, y  en v ir tu d  de la  cu a l el go­

bierno de la  nación e s tá  au torizado  p a ra  nom brar un 
núm ero considerable de alguacile-i delegados (deputy  
mursliuls,, p a ra  v ig ilar la  m a trícu la  de electores y  el 
escrutin io  de los votos á fin de ev ita r el fraude. E s­
tos m arshals e s tán  facu ltados p a ra  llam ar en eu 
auxilio  á  la tropa  en  caso de alboroto, y  los demó­
c ra ta s  ponen el g rito  en laa nubes a l ver e s ta  a rb itra ­
riedad y  despotism o m ili ta r  del gobierno.

A fortunadam ente estam os ea  la  R epública modelo 
y  no debe estrañarnos ver estas cosas ta n  origi­
nales.

F , M é r i d e í .»

TELÉGRAMAS.

B erlin  22 de Noviembre, á  la s  doce y  tr e in ta  m i­
n u to s  de la  ta rd e ; M adrid 24 id ., á . la s  nueve y 
vein te  m inu to s de la  m añ an a .—Via Cabo.—E m ba­
ja d a  de la  Confederación de la  A lem ania del N orte .— 
Madrid:

«Oficial.—Metz 21 de N o v iem b re .~ E n  el fuerte 
l’lappeville h a  volado e s ta  m añana  e l polvorín: a l­
gunos m uerto s y  40 heridos: se ignoran  todav ia  la 
causa  y  detalles »

«Versalles 21 de Noviembre.—Los g u a rd ia s  m óvi­
les batidos cerca de D reux y C h a teau -n eu f huyen 
hácia  e l Noroeste: u n  ba ta llón  de la  landw her y  dos 
escuadrones de h úsares , a tacados e l 19 en C hatillon , 
se re tira ron  á C hateau-V ala in  con pérd ida  de 120 
hom bres y 70 caballos. Por lo  dem ás nada  de nuevo. 
— M inistro de Negocios E x tran jeros.»  [Gaceta].

CORREO DE PROVINCIAS.

B a rc e lo n a . E l dia 23 ocurrieron 5 invasiones y 
una  defunción á consecuencia de la  fiebre. E l 21 
quedaban en aquella  cap ita l 69 enferm os de la  fiebre.

E l ayun tam ien to  parece resue lto  á  que  se can te  
e l Te-Deum  e l d ia  26 á  pesar de no h ab er obtenido 
todav ía  perm iso del m in isrro  de la  G obernación. E l 
gobernador no a s is tirá  á  dicho ac to  s i la  corporación 
m unicipal ¡asiste  en su  propósito  s in  e l beneplácito  
de la  superioridad.

L a  ju n ta  provincial de sanidad, h a  solicitado del 
Gobierno autorización p a ra  ad m itir lib rem ente en 
aquel puerto  to d a  clase de m ercancías, á  excepción 
de los cueros, pieles, algodon y  an im ales v iv o s .

Nos dicen que estándose verificando la  desinfec­
ción de las casas de la  B arceloneta, h a  sido hallado  
el cadáver de una m ujer que hacía  m es y  m edio, se­
g ú n  so calcula, hab la  fallecido, ignorándose esta  
c ircunstanc ia  por los vecinos, que sólo hab ian  n o ta ­
do su  desaparición, sin  ten e r la  m enor no tic ia  de 
que  hub iera  estado  enferm a. L a  comisión de médicos 
de la  arm ada, al n o ta r e l m al olor que  despedía la  
hab itación , dispuso se franquease la  p u e rta , y  cer­
ciorados los profesores de la  causa  que lo m otivaba, 
que no e ra  o tra  quo la  com pleta  descom posición 
del Cadáver, o rdenaron lo conveniente p ara  que , 
sin  peligro de los operarios que com ponen las b ri­
gadas sanitai'ias, se  procediese á  la  ex tracción  de 
los restos pu trefactos. E s un  nuevo serv ic io  que 
ag reg a r á  los m uchos p restados p o r aquellos p ro ­
fesores.

V a le n c ia . Los e stud ian tes  de la  U niversidad 
h an  d irig ido á  un  periódico de aque lla  c iudad u a a  
m anifestación en  la  cu a l aconsejan á  su s  com pañe­
ros de M adrid y de o tra s  cap ita les q u e  sean m ás 
cautos, que  vayan  a le r ta , que  dejen y a lejen  a lg u ­
nos to n to s  to d a  ¡dea p o lítica , y q u e  aproxim en u n  
poqu ito  m ás s u  atencieu  hácia  e l estud io , que es, 
d ieea  la  obligación que todos tenem os, y  así des­
aparecerá  aquello  de iC uánlu iurrimaqtiia'.

E l dom ingo se verificó en  Já liv a  la  reap e rtu ra  del 
c írculo  leg itim ista . A cudieron á  dicho acto unos 800 
sócios.

Leem os en Las Provincias:
«El com ité republicano federal de A lcoy, en  v is ta  

de que  e l d ipu tado  electo p o r aquella  cfrcunscrip - 
cioL, D. A g u stín  A lbors y  B lanes, h a  perm anecido 

I alejado de la  A sam blea d u ran te  casi toda la  pasada 
i leg is la tu ra , y  especialm ente e l d ia  de la  votación de 
! rey , h a  acordado p ro te s ta r  contra  s u  conducta  sos- 
I pechosa, y  re tira rle  la  confianza que  ten ian  deposi- 
¡ ta d a  en  él sus electores.»

A lican te . E l estado  san itario  desde la s  ocho de 
la  noche de an tes  de anoche á  ig u a l h o ra  de anoche 
fné el siguiente:

E xistencia an terio r, 99.—Invadidos.— C aracteri­
zados, 7 .—T otal, 106.—C urados, 28.—M uertos, 3.— 
Total, 31.—Q uedan ex is ten tes , 75.— Kn el hosp ita l 
m ili ta r  h a  ocurrido u n a  in v a s ió n , habiendo curado 
tre s . De enferm edades com unes h a  fallecido u n o .

Z a ra g o z a . U n jóven  m uy  conocido en aquella  
c iudad se lia  fugado de la  casa p a te rn a , habiendo 
ex traído  de ésta  12 000 rs . e a  onzas de oro.

Son fru tos de la  m oralidad  creciente quo nos van 
trayendo las nuevas ideas.

M u rc ia . A yer se  h a n  m andado con to d a  u rg en - 
g ia  40.000 duros á  C artagena , coa e l fin de p ag ar á 
los operarios de aque lla  m aestranza  p a rte  de los 
a traso s de sus haberes.

De la  m ism a ciudad de C artagena escriben á uno 
de nu estro s colegas con fecha 23, diciéndole:

«Hoy han  levantado en abso lu to  el cordon sa n ita ­
rio de e s ta  localidad: asi lo acordó anoche la  ju n ta  
de san idad , en v ís ta  de los alborotos y  desórde­
n es que  venían  sucediendo desde el dom ingo ú l­
tim o.

Mn apoyo de lo acordado e l m ism o dom ingo, de 
que  volvieran las cosas á  su  ser y  estad o , y  n o  per­
m itir la  en trad a  y salida á los vecinos de las afue­
ra s , este  alcalde dió una  alocución a l público.

GACETILLA.
E l a lc a ld e  d e  un  pu eb lo  tie n e  la  c o s tu m b re  de

poner en  todas partea le tre r .is  p a ra  la  m ejor in te li­
gencia  del público.

E n  la  p u e rta  de su  casa hay  un  banco, y  encim a 
e s te  letrero:

Banco para sentarse.
E n  la  en trad a  del pueblo hay  u n  pu en te  con este 

letrero:
Puente para  pasar el rio-
E n  u n  prado do su  propiedad h a  puesto , por ú lt i­

m o, el sigu ien te  tarje ton :
E stá  prohibido á los anim ales pasar po r aquí, e t-  

ceto el señor alcalde y  su  mujer.

por, y  puede lan za r á  u n a  d is tanc ia  de 400 m etros 
Oo balas por segundo, ó sean  3.700 por m inuto .

L as bom bas M oneslrol: cada uno  de ostos proyec­
tile s  puede poner fuera  de com bate m il enem igos.

L as bom bas incendiarias de Mr. G a n d in , d es ti­
nad as  á ser lanzadas por los globos.

L as bom bas asfixiantes tienen  la  propiedad de 
adorm ecer d u ran te  m u ch as horas, en  u n a  g ra n  c ir­
cunferencia, á  las personas á  quienes no h a n  m u er­
to . (E stas h an  sido adoptadas.)

L a  m echa de S a tan ás , que  puede poner fuego á 
u n  cuerpo de ejército  á  u n a  d is tanc ia  de cua tro  ó 
cinco kilóm etros.

E l fuego gwego, de M. Beaum e; bom bas incendia­
rias que  quem an  cu an to  en cu en tran  á su  paso, sin 
que sea posible la  ex tinción  del incendio, y q u e  pue­
den  s u r tir  s u  efecto lanzadas á g randes d is tancias.

L as m inas explosivas de D iehin, que pueden h a ­
cer sa lta r  reg im ien tos en teros.

L os torpedos sub terráneos, que a rro jan  su s  p ro ­
yectiles á  la  a l tu ra  de u n  hom bre, y  qne  pueden  
d e s tru ir  en pocos m om entos u n  g ra n  núm ero de 
soldados.

 ̂D espués de todo  esto , no puede negarse  que  la 
civilización del siglo hace grandes progresos.

L a s  m u je re s  v a n  sa c a n d o  los p ie s  d e  la s  a lf o r ­
ja s  en todas partea .

E n  los E stados-U nidos perora  u n a  especie de m a­
rim acho, diciendo que en tre  el hom bre y  la  m ujer 
no debe haber m ás un ión  que la  de los irracio­
nales.

E n  Burdeos u n a  c indadana h a  propuesto  el cada l­
so perm anente.

E n  M arsella h a  pedido o tra  cíen cabezas d ia­
rias h a s ta  ex tin g u ir la  raza  im perial m asculina.

E n  Lyon se  h a  pedido á  la  c'ommifne por la  b rigada  
de la s  v írgenes socialistas del Ródano u n  decreto 
que  obligue á lo s  h o m b re sá  casarse á lo s  48 años.

E n  los Vosges hay  u n a  p a rtid a  de franco -tirado ­
re s  m andada por c ie r ta  Oorina, a n tig u a  Dugassol de 
la  ópera cóm ica, que  a lm uerza  todos los d ias carne 
de p rusiano .

Y  en P a rís , en  fin, h a y  tam bién legiones de m u ­
je res  arm adas de carabinas-revTolver, y  p rov istas, 
por sí llega  el tran ce  de verse  en poder de a lg ú n  
prusiano, de dedales que  rebosan ácido prúsico.

D espnes de esto, dice uno de nuestros colegas, lí­
cito  debe ser p re g u n ta r  qué  h a  sido del bello sexo 

No h a  sido m ás, le  d irem os noso tros, que  como es 
la  p a rte  m ás sensible é  im presionable del género h u ­
m ano, recibe con g ra n  facilidad las im presiones de 
esa atm ósfera de perversión y  de corrupción que  por 
todas p artea  se estiende.

A  co n tin u a c ió n  in s e r ta m o s  e l  p ro g r a m a  de! o c ­
tavo  concierto que  h a  d e  celebrarse el dom ingo 27 
en  el salón  de la  E scuela  nacional de M úsica p o r la 
sociedad K u rsaa l de S an  Sebastian , y  que  á ju z g a r  
p o r las p iezas que  h a n  de tocarse, creem os lia  de 
ser u n a  verdadera so lem nidad a rtís tica :

P rim era  p a rte .— 1.°: O vertu ra  Dichter undB auer: 
F r . von Soupée.

2.® V ariaciones sobre u n  tem a  de Haendel purz. 
violoncello solo. E jecu tado  po r el S r. M irechí: F ra n -  
chom e.

3.® F a n ta s ía  sobre la  ópera l l  Trovatore  para  
violín solo. E jecu tada  por e l S r. D upuis: A lard .

4.® M orgenblatter, w als: J .  S trauss.
Segunda p a rte .—1.® F a n ta s ía  sobre la  ópera Obe- 

ron: C . M. von W eber.
2.® Serenade p a ra  la  m ano  izquierda solo: W il-  

m ers. Souvenir de Genere, w als p a ra  piano sólo. E je­
cu tado  por e l Sr. C ari Beck; L ysberg .

3.® J/arcfta  te rca : YV. A . M ozart.
4.® Annen; po lka: S trau ss .
E l d ía  2 2  d e l p re s e n te  s e  re u n ió  el ju r a d o  p a r a  

ju z g a r  los nueve proyectos p resen tados a l concurso 
del nuevo Monte de Piedad y  Caja de A horros que 
v a  á  constru irse  en  la  p laza de las D escalzas.

A djudicóse por unan im idad  el prem io a l proyecto 
cuyo lem a era: Miscuit u tile  dulci. A bierto  el pliego 
correspondiente á  d icho lem a, resu ltó  ser ob ra  de 
los arqu itec to s D . José M aría A gu ilar y  D. F e rn an ­
do A rbós.

E l accésit se dió a l proyecto cuyo lem a era  B ealus  
v irq u i in tellig il super egemtem et pauperum , form a­
do por los a rq u itec to s  D . Em ilio R odríguez y don 
Jo sé  Benedicto.

Resolvióse, p o r ú ltim o , que  p a ra  conocim iento del 
público y p ara  satisfacción  de los interesados, se  ex­
pusiesen todos los trabajo* en  las salas de la  Real 
A cadem ia de San Fernando .

U n  su g e to  q u e  p a s a b a  a n te a n o c h e  p o r  la  c a lle
del Mesón de Paredes, dice im  colega, oyó m uy 
próxim o el disparo de u n  a rm a  de fuego, y  le  pasó  
u n a  bala  ta n  cerca, que  p o r poco no le dió en la  cara . 
A veriguado el caso, parece que e l dueño de una  
tienda, que  observó tr a ta b a n  de descerrajarle  la  
p u e rta , disparó desde den tro  u n a  p is to la  a l lad rón , 
sin  rep a ra r e n e l daño  que podia causar.

Desde que  an d an  sue lto s  p o r e s ta  t ie r ra  los dere­
chos individuales, vivim os de m ilagro.

L a  i ln s t r e  s e ñ o ra  m a r q u e s a  d e  M in a  se  h a l l a  
g ravem en te  enferm a, in sp irando  grandes tem ores á  
s u s  am igos por la  avanzada edad de la  noble ancia­
n a  v iuda del caudillo  liberal.

B ib lio teca  n o ta b le . L a  so c ied ad  E co n ó m ica  M a ­
tr iten se  h a  ten ido  la  atención  de enviarnos u n  c a tá ­
logo de los libros que  ex isten  en  su  biblioteca, y  por 
su  g ra n  núm ero, y  por el m érito  de las obras que 
contiene, podemos aseg u ra r que  es u n a  de las m as 
ricas  y  selectas de e s ta  C órte. Lo único  que deplo­
ram os es que tan to  este como otros cen tro s de in s ­
trucción  análogos, ten g an  vedada sil en trad a  á las 
personas estud iosas , que  en ellos podian  aprovechar 
el tiem po en  que  están  cerradas ias Bibliotecas del 
E stado.

C a ram e lo s  a n tio s t in o s .— E n  a lg u n a s  con fite ­
rías de Barcelona se venden unos caram elos bien 
im itados y  sum am ente  o rig inales. E l papel que  los 
envuelve lleva im preso en  litog rafía  el nom bre de 
caramelo A osta , y  a l desdoblarse se  en cu en tra  uno 
con u n  silbato  de color caram elado, y  sum am ente 
agradable  á  los lábios.

L a  idea u es parece o rig ina l, y  augu ram os m u ch a  
v en ta  á su  inventor.

¿Si h ab rá  llevado a lgunos de estos caram elos la  
com isión de las C órtes que  salid  anoche p a ra  F lo­
rencia?

A g en c ia  g e n e ra l  e sp a ñ o la  de  negocio s .—L a  So­
ciedad Gómez y  Compañía conocida hace  tiem po, h a  
am pliado el objeto de su s  gestiones, y  a ú n  las e s ten - 

S eg u n  > L e  P eu p le  P ra n c a ls ,  v a n  á  s e r  e x a m l-  ¡: derá  m ás en beneficio de los A yuntam ien tos, d ip u -
. J — — I - -------------------- -■ ¿aciones p rovinciales, com erciantes, industría les

agrícolas, etc.
nados en P arís por la  eomision civil establecida en el 
C onservatorio  do a rte s  y  oficios, los sigu ien tes in s ­
tru m en to s de destrucción:

L a  am etralladora M ontigay, que  lan za  481 balas 
p o r m inuto .

E s ta  h a  sido adoptada, y  en  este  m om ento  se es­
tá n  fabricando g ran  núm ero de ellas.

La am etra lladora  M ontigny, am etra llado ra  por­
tá t i l  que  lanza 250 balas por m inu to .

L a  am etralladora D uran  (todavia en  estado  de en-

E1 prospecto que de ta lla  los beneficios que  dicha 
sociedad ofrece y que  podrán  ver nu estro s  lectores 
en  la  calle de Poatejos, n ú m  1, cu a rto  bajo, donde 
aquella  tiene  ab ie rta  s u  agencia, abraza cuanto  en 
este género puede desearse, ta n to  en la  P en in su la  
eomo en U ltram ar y ex tran je ro ; por lo que  no (luda­
m os reoom ondar a l  público y á  nuestros suscrito res 
en p a rticu la r la  conocida y  aireciitada agencia de los

sayo). E n  esta  la  pólvora es reem plazada po r el v a -  ' referidos Si'es. Gómez y  Com pañía,

Ayuntamiento de Madrid
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E l d o m in g o  p r ó x im o  t e n d r á  lu g a r  en  e l e le ­
g a n te  Liceo l’iq u er [calle de I.eganito.? n ú m . 3ü;, 
u n a  escogida función por la  sociedad d ram ática  Ro­
m ea, á  beneficio de u n a  fam ilia  desgraciada, po­
niéndose en  escena el d ram a Los lazos de la fam ilia , 
y  e l ju g u e te  A lo tuyo tú . Rn los in term edios so 
lee rán  a lg u n as poesías, y  se e jec u ta rán  varias p ie ­
zas escogidas de m úsica.

H a n  e m p e za d o  lo s  e n s a y o s  e n  e l  t e a tr o  d e  J o -
vellanos, de la  zarzuela  b istó rico -ro inanesca  t i tu la ­
d a  S I  .Uoíí'nero de Sub isa . p a ra  la  que  p in ta n  tre s  
decoraciones los Sres. F e rri y  B usato , y  dos el señor 
B ravo, cuya obra se  p ond rá  en  escena en la  prim era 
qu incena de Diciem bre próxim o.

U n  d esa fio  r a r o  l ia  te n id o  lu g a r  e n tr e  dos m a ­
rinero s en la  C ity . P o r resen tim ien tos particu la res 
determ inaron te n e r  u n  duelo , y  siendo ambos g ra n ­
des bebedores, resolvieron efectuarle en  u n a  de las 
tab e rn ® , llam ada Thefrenchdog, usando , e a  vez de 
a rm ® , aguard ien te  refinado de 40 g rados , del cual 
h ab ian  de beber ig u a l núm ero  de vaso s , h ® ta  que 
uno  d e  ellos reventase.

E l duelo se llevó áeabo  d e lan te  de loa te s tig o s  cor­
respondientes, dando por resu ltad o  que  uno deellos, 
que  era  escocés, llam ado Jam es P u rson , m u rió  en  la 
m ism a tab e rn a  a l  cabo de dos h o r® , y  s u  com peti­
dor, Thom  C la rk , a l  d ia  sigu ien te  eon ho rrib les  p a ­
decim ien tos.

E l v a s t ís im o  sa la n  d e  b a i le  c o n str u id o  e n  la  
calle de la  L ibertad , conocido por la  Aí/ium&rfl, se 
e s tá  transform ando en  te a tro , y  ta u  ráp idam ente 
van  1® obras que m uy  p ron to  podrá  ab rirse  a l  p ú ­
blico con la  excelente com pañía  de zarzuela  q u e  t i e ­
n e  co n tra tad a . L a  d is tribución  del local se  h a  liecho 
coa ta n ta  in teligencia  y  buen  gu a to , qn e  indudab le­
m en te  será  uno  de los coliseos m ás  cómodos y con­
fortables de la  có rte , conteniendo u n  núm ero e x tra o r­
d inario  de localidades, y  siendo la  situación  de los 
palcos m ejor e s tud iada  que en  Lope de R ueda, que 
es el tea tro  con que  tiene  m ás  sem ejanza. No te n e ­
m os m ás que plácem es para  los que  em plean su s  ca­
p ita le s  e a  e s ta  clase de em presas, no sólo po rque 
fom entan  la  afición á  las le tra s  y  las a rte s , sino por 
que  insensib lem ente, y  p o r s u  b a ra tu ra , van  a tr a ­
yendo á  los concu rren tes h ab itu a les  d e  o tros sitios 
donde só lo  se fom enta la  inm oralidad.

DOCUMENTOS DE LAS TULLERIAS-

E n tre  ta n ta s  cosas e s trav ag an tes , inconvenien tes 
y  ta l vez falsas como ss pub lican  en  la  colección de 
docum entos que  se  dicen hallados en la s  T u lle ri® , 
leem os la s  dos sigu ien tes cartas  del genera l D ucro t 
a l  general F rossard , que parecen u u a  predicción d e  
lo que  se h a  realizado dos años despues de e sc r ita s  
y  vienen á  ser una  nu ev a  prueba de la  cu lpab le  in ­
cu ria  del gobierno im perial eu  presencia  de los p re ­
pa ra tiv o s m ilita res  de la  P ru s ia .

H é a q u í la  p rim era  de d ichas c a rta s :

C arla  del general Ducrot a l general Frossard, 

S t r a s b u r g o  2 8  de O ctubre de 1 8 6 8 .

Y a 03 envié e l resúm en  de m is la rg a s  6 in te re sa n ­
te s  conversaciones con M. de D ......

l i e  p rocurado re la ta r’fielm ente su s  pensam ientos  ̂
V sus apreciaciones, s in  com entarios n i am pliaciones. ;

Me decís cu v u es tra  ú ltim a  que  ereeís que M. du
D  se deja llevar de su  ódio eon tra  P ru s ia . N o, '
no, no creáis e.sto. M. de D   es u n  hom bre de 66
años, tiene  u n  ju icio  m uy  recto, una  g ra n  ex p erien - , 
cia de los hom bres y de las cosas, p a ra  dejarse ce - | 
g a r  por la  pasión; pero tien e  oidos p ara  o ir, o jos ; 
p ara  ver, y  e l buen  sentido necesario  p a ra  sacar . 
ju s ta s  deduccioues de lo q u e  oye y ve. T iene a d e -  | 
m ás b ® ta n te  c a rác te r p ara  uo dejarse  dom inar por 
el m iedo, este d e testab le  consejero que  h a  hecho y 
h a rá  ta n ta s  locuras. Todo lo que  veo y oigo co rro ­
bo ra  las apreciaciones M. de D  , p a ra  q u e m e
quede a lguna duda sobre la  e x a c titu d  de su s  n o ti­
c i®  y la  seguridad  de su s  apreciaciones.

H e v is to  hiicD a lgunos m om entos á  la  condesa de 
P ou rta lés , que llega  de B erlin . H a s ta  ahora hab ía  
encontrado eu e lla  u n  optim ism o q u e  m e irritab a . 
P ru s ian a  por su  m arido, te n ia  u n  g ra a  entusiasm o 
por todos los actos de M B ism ark, del rey G uiller­
m o y de todos los p rusianos: p re tend ía  que nada  po ­
dia m o tivar u n a  g u e rra  en tre  F ran c ia  y  P rusiu , y  
que hab iam os nacido p a ra  am arnos y entendernos. 
V erdaderam ente su  lenguaje  e ra  una  varian te  poé­
tic a  d é lo s  d iscu rsos.R o iú ier y  de la s  circularos La 
V alette . Pero aho ra  esta  adorab le  condesa m e decla­
ró que  reg resa  de B erlin  con la  m u e rte  en el alm a: 
que la  g u e rra  es inevitable; que  el d ia  m enos p en sa ­
do e s ta lla rá , y  que los p ru s ianos e stán  ta n  bien p re - 
perados, ta n  háb ilm en te  d irig idos, que tienen  ase­
gurado  e l éx ito .

— Pero, condesa, le dije, ¿liaceis sonar la  trom peta  
de B elona p recisam ente en el m om ento en  que  por 
to d ®  p a rte s  no se hab la  de o tra  cosa que de las 
intenciones pacificas de n u es tro s  vecinos, del sa lu ­
dable te r ro r  qne  les in sp iram os, del deseo de B is- 
m a rk d e  ev ita r todo p re tex to  de conflicto: cuando 
enviam os á su s  hogares á  nu estro s soldados y  ae 
t r a ta  de h ace r u n a  reducción en los cuadros, tan to  
que vo m e dispongo á  irm e e l dia m enes pensado á 
cu ltiv a r coles en Nivcriiais?

— ¡Oh, general! exclam ó ella; ¡es que  esto es h o r­
rible! E sas gen tes nos engañan  ind ignam ente , y  
cu en ta n  con sorprendernos desarm ados. Sí: se lia 
dado y a  la  señal: en público se  hab la  de paz, del de­
seo de v iv ir en buenas relaciones con nosotros; pero 
cuando  hab íais con in tim id ad  á  to d as  esas gen tes 
que rodean  a l rey , tom an  u n  a ire  burlón  y o s  dicen: 
«¿Pero creeis eu  todo esto? ¿No veis que  los sucesos 
m archan  á  pasos ag ig an tad o s y que  nada  podrá de 
hoy en adelan te  e v ita r  su  desenlace?»

¡Se b u rlan  ind ignam en te  de n u estro  Gobierno, de 
nu estro  ejército , de n u e s tra  g u a rd ia  m óvil, de n u es­
tro s  m in istros , del em perador, de la  em pera triz , y 
p retenden  que  an tes  de poco la  F ran c ia  será  u n a  se­
g u n d a  España! En fin, ¡creeríais quo e l m in is tro  de 
la c a sa  del rey , M. de S ch le in itz , se  h a  a trev ido  á 
decirm e que an te s  de diez y ocho m eses n u es tra  A l­
sacia  será  de P rusia! ¡Y si supieseis qué  enorm es 
prepara tivos se hacen en  to d as  partes , coa qué  ardor 
trab a jan  p a ra  trasfo rm ar y fusionar los ejércitos de 
los E stados recien tem ente anexionados; qué  confian­
za  en  todas la s  clases de la  sociedad y del ejército! 
¡Oh, en  verdad, general, vuelvo con e l a lm a d estro ­
zada, llena  de tem ores y  recelos! Sí, estoy  segura  de

que  ahora  nad ie  podrá  con ju rar la  guerra : ¡y qué 
guerra !

Malí, de P ourta lés lleg ará  á Com picgne den tro  de 
algunos d ias, y  p o r consiguiente tend ré is  el p lacer 
(leo ir su s  lam entaciones y sns reluciónos d esg arra ­
doras.

R n  apoyo de la  opin ioa de M. Rclileinitz re la tiv a  á 
la  A lsacia, c ita re  u n a  palab ra  del genera l de Moltke 
sobre el m ism o asu n to . E ste  genera l hab laba  con u n  
badenés que ocupa u n a  bu en a  posición en su  país: 
este personaje le  asegu raba  que  la  población del 
g ran  ducado era  generalm ente poco sim pática á  los 
prusianos y m uy  opuesta á  los proyectos de anexión.

E n  verdad, dijo M. de M oltke, eso es incom prensi­
ble, porque e s ta s  gen tes deberían com prender que 
su  porven ir e s tá  en n u es tra s  m anos, y  que  p ron to  
podrem os hacerles ó m ucho bien ó m ucho m al. G u in ­
do podam os d isponerde  la  A lsacia, y  e sto  no puede 
ta rd a r , un iéndola a l g ran  ducado de B adea, form a­
rem os u n a  g ran  provincia com prendida en tro  los 
Vosgos y  la  Selva N egra, a travesada  en toda  su  
lo n g itu d  por u n  herm oso rio, y  segu ram en te  n ingún  
pais d e lm u n d o  se h a lla rá  en parecidas c ircunstan ­
cias de b ienes ta r y  de prosperidad.

P . D. U na palab ra  p ara  te rm in a r, que b a s ta  á 
p in ta r  la  situación : es de un  d iplom ático bien q u is ­
to  en la córte , y  en posición do e s ta r bien informado:

«En verdad , escribía ú ltim am en te  e. príncipe de 
M ..., parece que  cam inam os sobre huevos con piés 
de algodon como si tem iéram os rom perlos.»

V uestro .— General A .  D uero!.*

U na segunda c a rta  vuelve á  ocupar.se de los p re ­
parativos que  se hacen en A lem ania, y  p resen ta  e s ta  
cuestión:

«Ks verdaderam ente fastidioso que no tengam os 
m edio a lguno  de v ig ila r lo que se  hace ó se p rep ara  
en tre  nuestros activos vecinos. ¿No podría o rgan i­
zarse desde alio ra  u n  servicio de espionaje m ilita r , 
que  pusie ra  á  n u es tra  disposición cierto  n úm ero  de 
agen tes encargados de tenernos a l corriente de los 
m enores inc.identes que  ten g an  a lg u n a  significación , 
y que  e l d ia  en qne  la  g u e rra  esta llase podrian  p res­
ta m o s  incalculables servicios? No es el m om ento  en 
que  las relaciones e.stén in te rrum p idas cuando será 
posible o rgan izar esto servicio; es m enester tiem po 
y m ucho  ta c to  p ara  m ontarlo  convenien tem ente. 
E n trego  e sta s  reflexiones á  v u e s tra  apreciación.

O s doy g rac ias  por haberm e com unicado la s  bue­
n as palabras del em perador respecto á m i a su n to ; 
esto  m e h a  causado g ran  placer: he escrito  a l gene­
ra l C aste ln au  eu el sentido que m e habéis indicado, 
pero no sé á  qué  a tenerm e sobre su s  benévol®  in ­
tenciones.

Creed, m i querido general, en  la  segu ridad  d e  m is 
sen tim ien tos.— ííeneraí A . Ducrot.»

L a  m oda, que no escapa tam poco á las f lu c tu a ­
ciones de la  política, com ienza y a  á  resen tirse  de los 
acontecim ientos que h a n  tenido lu g a r en  F ran c ia , y 
en  B urdeos so llevan  y a  som breros republicanos, y  
y  som breros vendoanos. L lévanse tam b ién  abrigos 
M reclorio  y  vestidos Coni’endon.

Pero dejando aparte  la  n o m en c la tu ra  que  n ad a  
significa, vam os á  ind icar á  n u estra s  am ables lecto­
ra s  cuále.5 son las novedad®  que la  m oda ofrece en  
la  actualidad , valiéndonos p a ra  ello  de las noticias 
qne se reciben du Burdeo.s, p u n to  á  donde h a  em i­
grado « n a  g ra n  p a rte  de la  población elegante  de 
París.

Comienzan á verse m uchos tra je s  de paño  en tre  
los que  h a s ta  aho ra  dom inan los colores azu l m a ri­
nero, y  verde oliva. M uchas m od istas adornan  la 
p a rte  inferior de la  falda de estos vestidos con u n  
vo lan te  de gró , que  aun  cuando hace m uy  bonito 
efecto tiene  e l inconveniente de que  se  a ja  p ron to  y 
es necesario renovarle. E s  preferible en nue.stro con­
cepto poner u n  volante de la m ism a t e l a , y  si se 
quiere que  el tra je  sea m ás lujoso, en  ese caso acon­
sejarem os á  n u es tra s  am ables lec to ras que pongan 
u u  vo lan te  de terciopelo negro  ó del m ism o color 
que  el v retido .

P a ra  tra je  de casa e s tán  m uy  en m oda las chaque­
tilla s  de paño blanco; estas chaquetillas se hacen 
anchas y  eou a lde tas  cuadradas. A lgunas de e ll®  se 
adornan  con caprichosos bordados hechos con sedas 
de colores m uy  vivos, pero lo m ás  genera l es ado r- 
n a rl®  con galones ó t i ra s  de terciopelo escocés que 
rodean to d a  la  chaquetilla , asi como tam bién  las 
a l d e t a s .  Tam bién e s tá  en m oda ad o rn a r estas cha­
q u e tilla s  con flecos pero á  condición de que sean 
b a s ta n te  largos.

H em os hablado an tes del abrigo  Directorio y  v a ­
m os ahora  á describirle. E s de terciopelo azu l y  tie-. 
n e  la  h ech u ra  de u n  frac de hom bre; lo s faldones son 
b a s tan te  largos y las solapas, q u e  son anchas y  b as­
ta n te  ab ie rtas , e s tán  forradas en  te la  ig u a l á  la  de la 
falda; debajo de este  abrigo se  lleva  un  chaleco de la 
m ism a te la  que  el vestido: e s te  chaleco es bastan te  
largo  y perfectam ente a ju s tad o  a l ta l le . L as m angas 
del abrigo  son en teram ente a ju s tad as .

A dem as del abrigo D íreeíon'o, que , como hem os 
dicho, es la  novedad del d ia , se p rep a ran  tam bién  
o tro s  abrigos de terciopelo que  hacen  al propio tiem ­
po de segunda falda de los v® tidos .

E sto s abrigos tienen  e l cuerpo a justado  y  m uy 
la rg a  la  falda; por delan te  f ig u ran  las p u n ta s  de u n  
chal y  por d e trás  son redondos; todo alrededor es­
tá n  adornados con u n  ancho fleco de seda, y  por los 
lados e stán  ligeram en te  recogidos. I/as m angas se 
h acen  m uy  an ch as por la  parto  inferior y  se ador­
n an  con un  flequillo  sem ejan te  a l que  adorna  el res­
to  del abrigo.

Pasando  á  ocuparnos de los som breros, direm os 
que  dos son las form as m ás generalm ente ad o p ta ­
das, á  saber: el som brero Vendeano y  e l R epubli­
cano.

E l prim ero es un  som brero de fieltro  negro , c u ­
yas a las están  recogidas á  am bos lados y  forradas 
de terciopelo negro: u n  g ran  lazo de g ró  term inado  
por u n a  ca ida  adorna  p o r d e trás  este  som brero; al 
lado izquierdo lleva u n a  p lu m a  blanca .

E l som brero Republicano  es tam bién  de fieltro, y 
tiene  la  copa b astan te  a lta , pero el a la  so lam ente e s ­
tá  recogida á  u n  lado por m edio de u n a  escarapela 
de gró  negro. L a  p lum a que le adorna pasa  p o r e n ­
cim a de la  copa; generalm ente es b lanca , pero o tra s  
veces en  vez de u n a  plum a se ponen tre s , u n a  b la n ­
ca, u n a  encarnada y  o tra  azu l.

SECCION RELIGIOSA

S a n t o  d u  h o y .— S an ta  C ata lina  v i r g e n  y  m á rtir .
S a n t o  d r  m a ñ .a n a .— Los Desposorios de N uestra  

Señora.
Convenia que la  S an tísim a V irgen , elegida p ara  

Madre de Dios fuese desposada p ara  ev ita r to d a  in ­
fam ia ó deshonra y  el cíelo la  deparó  u n  com pañero 
castísim o en S an  José, que fué el tu to r  de s u  v irg i­
n idad .

C u l t o s .

C uaren ta  ho ras en la Concepción G erónim a, don­
de se celebra fiesta  á los Desposorios de la  San tísi­
m a  V irgen con S an  José, y  será  o rador en la  m isa 
m ayor D . Ja im e C ardona; por la  ta rd e  desp u ®  de 
Com pletas se h a rá  procesión p a ra  reservar.

Tam bién se  festeja á los D esposorios en las N iñas 
de Legané.s, la  m isa m ayor se rá  á  las nueve y m edia 
y p red icará  e l S r. C ardona.

S igue la  novena del Socorro en el M onte de Pie­
dad y será  orador D . V icente Lerecia.

C ontinúa la  de S an ta  C ata lina  en  la  C apilla  de los 
D onados siende o rado r D. F rancisco  A quilas.

P rosigue  la  novena y  m as de las A nim as y p red i­
carán  en S an ta  C ruz, e l P . M ontalban ; en N uestra  
Señora de G racia, D. M anuel B arreras; en el C a r­
m en, el P . Tornos; en Ita lianos, D . G regorio M on­
tes y  en San Ignacio  D. M ariano Y agües.

E n  los tem plos que  o tros sábados se obsequiará á 
la  S a n tís im a  V irgen.

Se reza de los D esposorios de N uestra  Señora.
V isita  de la  C ó rte  de M aria: N uestra  Señora de ia 

E speranza en Loreto.

ESPECTAGÜLOS

TEA TRO  DE DA O PERA .—A las ocho y m edia.
— «II barbiere d i S iviglia.»

ESPAÑOL.—A 1® ocho y  m edia.— «Mujer g a rm o - 
ñ ay m arid o in fte l.» -B a iIe .-« E lp ro eu rad o r de todos.» ,

ZARZUELA.—A las ocho y m edia.— «M arina.» '

BUFOS A R D E R IU S.— A las ocho y m edia.—  \  
«La Favorita .»— «El m atrim onio.»

TEA TRO  DE LOPE DE R U E D A .—A la s  ocho y 
m e d ia .— «Ei ú ltim o  cuadro .»—«Un inglés.»

VARIEDADES.—A las ocho.— «¿Quién es el m u e r­
to?»—«Los pavos reales.»—«Mas vale m aña  que 
fuerza.»

NOVEDADES.—A las siete y  m edia.— «Feliz viaje,
D . Ju a n .» —«Por dejar de se r doncella.»— «Juan de 
las V iñas.»

ALA RCO N.—A las siete y  m edía.— «El cabo Tor­
m en ta .» —«Lu, fam ilia H .»—«Un tig re  de Bengala.» 
— «Don R icardo y  Don R am ó n .»

t n & D R I D . — U 7 0 .

I m p r e n t a  d e  A n d r é s  O r e j a s , 

Travesía de S a n  Mateo. H

SECCION C O M E R C IA L
MADRID. 

F o n d o s  p ü b lico s .

COTIZACfO»
O F IC IA L .

r o n s o U d a d a ..............
P ra u en o B .....................
A lin de mes.........
E x le r io r .......................
A Un d n  m es .............
D eu d a  d e l m a le r ia l  
Id o m  d e l  p n ra o n a l ..  
B ilU le sb ip o  tocarlo»  
Id e m  d e  2.* s i r l e . . .  
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B onoa  d e l  T e s o ro ...

F e rr i} .a a rr iU s .
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50  60 
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B o ls a  d e  L ó n d re s  d e l d ta  

21 d e  N o v ie m b r e .

3 p o r  100 ¡D le r ia r  e a p a ñ o l ,  4  00-00

Id em  e x le r io r  Id , 4 ................... OO-OQ

3 p o r  100 tra o c é s ,  4 .................5 5 -0 3

E le m p re a U t»  i ............................. 00 -00

C O D S o lld 4 d o s l o t l e e e s ,  I . . .  9 2  Sg*

C a m b io s o fic ia le s  so b re  

p la s a s  d e l  r e in o  y  e x ­
tr a n je r a s .

D a k t . BeaeH

A l ic a n te ............ p j r
B a rc é la o a ............. . . . 1 7g8
C a í ix ............................. 1 1 |*
C o r u ñ a ........................ » 1 |«
M a la g a ......................... • *1*
S a n ta o é e r  ................. p a r 1
S e r i l la ........................... par >
V a le n c ia ..................... » l l *
V a l la é s l i d ................. •

L ó n d re a  a  9 9  d . f , , 50  2 i
B u r d e o s a S d i v . . . ,
H a m b u rg o  « 9 0  Ogr

■ >
> •

ALICANTE.

M o v im ien to  d e b o q u e s .

E N T R A D A S .— D IA  2 4 .  

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á  L A  C A R O A . 

No hay  avi-o.

BARCELONA.

B o lsa  d et 3 3  N o v ie m b r e .

E F E C T O S  P U B L IC O S . Ultima
precio

C o n s o lid a d o ................................
Id em  e x le r io r .   ................ .
u n ió le s  d e  c a ld e r i l la .— S4-

r ie s  B. j  u ..............................
O b lig ac io n e s  d e  2.0U0 r s . . .
I d e m  d e  2 0 .0 0 0 ........................
B ille le s  b lp o te c a r ie s ..............
Id em  d e l a 2 . ‘ s é r i e  - .
U nnes d ' I  T e s o ro ....................

2 6  82 
31

51 15

71 7

J o s c u e n i»  d s  

100 a n u a l.

I s t n s ,  e l  5  p o r

M erca d o .

A C C IO N E S .
D anco d e  B a rc e lo n a , 2 000 ra  
S o c ied ad  C a ta la n a  G e n e ra l 

d e  C ré d ito , d e  2 . 0 0 0 . . . .  
S o c ied a d  d e  C ré d ito  ,Mer-

ca n lU , de 2 .0 0 0 ...........
F e r ro -c a rr ile s  de B arcelo n a

a F r a n c ia ,  d e  2 0 0 0 .............
F e r r o - c a r r i l  d e  T a r r a g o n s  

1  M a rto re l l  y B a rc e lo n a ,
d e  2 ,9 0 0 ..............................

F e r ro - c a r r i l  d e  Z a ra g o z a  
P a m p lo n a  y  B a rc e le n a ,
d e iO O O .............................

O B L IG A C IO N E S . 
F e r ro - c a r r i l  d e  Z a rag o x a  á 

B a rc e lo n a ,— E m . j u l i o  de
d e  1858. d e  2 ,000 .................

Id em .— E m is ió n  D ic iem b re  
1858 y  E n e r e  11:69. üe
2.000.............................

Id em .— E m is ió n  S e tie m b re
1S69. d e  2 000....................

Id e m .— I n te r é s S p o r  100 de
2.000..............................

F e r ro -c a r r t l  d e  B a rc e lo n a  a
G ero n a  d e  2 .0 0 0 .............

F e r ro - c s r c i l  d e  B a rc e le n a  a 
F r a n c ia  p o r  F ig u e ra e ,  In ­
t e r i o r ,  3  p o r  1 00 . d e  2000 

Id em  d a  T a r ra g o n a  a  M ar­
to r e l l  y  Ba r c e U u a ,d e  f ' "  

Id em  d e A lm e n a  4  Vale 
y T a r ra g o n a ,  I n t .  5  p o r
lo o , d e  2 0 1 0 ..........................

[dem  d e  C ó rd o b a  a  M a lo e i .  
i n l . 5 p e r l O Ü .  d e  2 .0 0 0 .. .

B A R C E L O N A .

M o v im ien to  d e  b n q n es .

20 50

27 59

E N T R A D A S .

B ergan tín  V e n  c e d o r ,  
con tr ig o  y duelas de N ew - 
York.-^ÍCorbeta T e r e s a  
Cubano, con cueros de 
B uenos A ires. — Polaera 
India, eon algodon de Rio 
J a n e iro ,-C o rb e ta  no rue­
g a  E cu a to r, con m adera 
de N eder.

S A L ID A S .

N inguna.

b u q u e s  Á  l a  C A R G A .

C orbeta Union, p a ra  la 
H abana á la  m ayor breve­
dad ; consignatario  , E s -  
tm c h  y  Simó.

C orbeta Olimpia, para  
la  H abana; consignatarios, 
P landoiit y  com pañía.

E l vajior Castilla, sa l­
d rá  el 2 g  d e l co rrien te  p a ­
ra  la  H abana; C onsignata - 
rios, N icolau herm anos.

C orbeta Pulcliet, i  la  
m ayor brevedad p a ra  la  
H a b a n a ,  C onsignatario  
B uh ig® .

o b s e r v a c i o n e s .

L a epidem ia h a  m odifl- 
cado la  m ayor p a rte  de 
los itinerarios . E n  lo suce 
sivo sa ld rá n  de T arragona 
ó M arsella lo s buques qu 
esperaban flete e a  el puer 
to de Barcelona.

No hem os recibido aviso 
den u o stro s  corresponsales 
por e l descarrilam iento  de 
os trenes del Mediodia.

G afn ea : U  
e r r s b c . .

V aca.........
C a rn e ro . .  
T e r n e r a ..  

T o r in c .  la  a r r o b a . . . .
l a m o a . i ü .........................
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C a rb ó n  l a  a r r o b a .........
C o V ,id ..............................
P a u t a s ,  i d ......................
A oeilc . i d .........................
V in o  i d ............................
P c l ró lc a ,  e l  c u a r t il lo .
T r ig o ,  U  fa n e g a .........
C ebada, i d ......................

54  50

2»

19

15

« ee lea C iti
C am bios tfic ía ié s  so b re  p la za *  del 

re in o  y  e x tra n jera * .

53
2
»

24
A lica n te .......................

D añ o .

• »
iOO C á d iz ............................. » »
112 C o ru ñ a .........................

I M a d rid ......................... 1
6 ■Malaga........................ • >
3 12 S a u t a a d a r .................. > •
6 ■ S e r i l l a . , .  * ................ •

59 V a le n e ie ................... y »
32 V a l la d e l id .................. a >

1
50

44
L ó n d re s  4  9 9 d ,  f . . .

23 P a r ís  a  8  d g r ............. >
l la m b u rg o .................. • »

CADIZ.

C a m b i®  o f ic ia le s  so b re
la s  p la z a s  d e l r e in o  y  e x

tr a n je r a s  e ljd la  2 3 .

D aóú. Denelk

A U c a u te ...................... Íl2 •
B a rc e lo n a .................... » Zvi
r.o T u A a......................... > »
M a d r i d ........................ 1|y y
M a la g a ........................ 5g8 >
S a n ta n d e r .................... IT Í
S e v illa ........................... * |4
V alen cia ....................... 1f4 >
V a l la d o l id . . ............... > a

L ó o d rc a  4  60  d g f . . . 50  65
P a r ia  a 8  d g r ............ ■ _
l la m b u rg o  a  90  dgf, ■

D eacu eo ta  d e l Bat c »  00

M er ca d o .

T r ig o .............................
C eb ad a  ........................
Ilab iia .............................
\ l r s r j o n e a ..................

G a rb a n z o s ..................
A ce ite : la  a r r o b a . . .

R eales

58
25
42
48

150
42

C én ts

C A D I Z .

M o v im ien to  d e  b n q n es .

« N T R A D A S .

MALAGA.

C am ltlos o f ic ia l®  sob re  
p la z a s  d e t  r e iu o  y  e x ­

tr a n je r a s  e l  d ia  2 3 .

.s a l i d a s .

N o hem os recibido aviso 
den u estro s  corresponsales 
)or el descarrilam iento  de 
03 trenos del Mediodia.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

B ergan tín  Manuel, para  
la  H abana; consignatario  
Mendaro.

V apor C e r v a n t e s ,  p a - 
_.i la  H abana .— F ra g a ta  
Chica, p a ra  M anila, 

B ergan tin  Rápido, sal­
d rá  el 26 del corriente para  
San tiago  de C uba; consig­
n a ta rio  , M orales Borrero 
-  B ergan tín  /ó i'«n  Gavina, 
p a ra  M atanz®  y la  H abana 
el 26 del corriente; consig­
na ta rio , Morales B orrero

D añ o . B únell

A l ic a n te ......................
•

B a rc e lo n a ................... » 3 |1
C ad ia ............................. p a l . >
C o r a n a ........................ p a r . »
.M a d r id ........................ l l* »
S a n ta n d e r ................... >
S e v illa ........................... 4 |4 »
V a le n c ia ...................... »
V a l la d o l id ................. • »

I .ó n d re a  á  9 0  d g f .. . 50  60 %
P a n a  4 8  d g r , . . , . . > »
H a m b u rg o .................. a •

D escu en to  d e l B anco  d e  M41aga 
9  p o r  190.

CORUNA. 

M erca d o  d e l d ia  2 3 .

R ealea C én t»

Ic c i td d e S e v í l ] » ,  d r 53 50
A rro ta  qD Ínt«}..........
A tú c a r  B la sca . a r . .

86
5S .

d (iiiebrado* id .  a a 40 •
C ate , q o iP U l ............
f ñ f O ,  e l  fe r r a d o .. .

.

> n d a .  i d .................. 11 »
i d ........................ 13 .

V ino  tiDiOp l a  p ip a . ■ •

M o v im ien to  d e  b u q n es .

E N T R A D A S .

N ohayav iso .

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  k .  L A  C A R G A .

F ra g a ta  Sisarga , p a ra  
M ontevideo y B uenos Ai 
res. L a  despachan Fernán 
dez, herm anos, S aa  Nico 
lás , 43.

SANTANDER.

C a m b io s  o fic ia le s  so b re  
la s  p la z a s  d e l r e in o  y  e x ­

t r a n je r a s  e l  d ia  2 3 .

A líc b u tc ..............
B a rc e lo n a ............
C a d i i ......................
C o ru ñ a ..................
M a d r id .................
.M a la g a .................
S e v i lla ...................
V a ló n e la ..............
V a llad o lid ............

L ó n d re s  4  90  d g f... 
P a r ís  a  8  á g r ..........

D escuento del Banco, 
3 1 (2  por lo o  anual.

M erca d o .

R eales C én t» .

Café, a l. 338 B
kacaós id .................... 44» B

D e l - '  c l.. 81 B
T r lg e t , D e 2 .*  Id- 59 •

D e 5 .*  id . 52 B
A c e ite . .. ....... .............. 43 B

C ebada d e l  p a l » . . . , 24 B
Idem  n a v e g a d a , , . .  
P a s a s ,  le c h e a  c e r -

22 1

r i e n t e ......................
C a las  r a c i m a s :

18 •

Id . Id . d e  1 .* .......... 68 »
Id . Id . d e  2 .* ............. 5U •
I d .  id .  d e  3 .a ............ * B

P a sa  e n  b r e ñ a . . . . . 40 B
Id .  e& com bro».......... 18 »
H igo» , a r r o b a ......... 8 1
A lm en d ra , fa t te g a , . ■ B

M o v im ien to  d e  b u q u es .

E N T R A D A S .

No hem os recibido aviso 
de nuestro s corresponsales 
)or el descarrilam ien to  de 
03 tren es del Mediodía.

S A L ID A S .

No hem os recibido aviso 
de n u re tro s corresponsales 
por el descarrilam ien to  de 
io s tren es  del Mediodía.

B F Q O E S Á  L A  C A R G A .

V apor Sofia, p a ra  Tar. 
ragona á  la  m ayor breve 
dad. C onsignatario  Pries 
y com pañía. S. Ju a n  de 
b iü s  7.

D iñ o ,

1|*
n8
ll2
Il2
1|4
1|8

49 00

Bcuefi
T r ig o ................
C e b a d a ............

5i8
A c e i te ................

f c a - . : :
l ib r a .,

E N T R A D A S .

No hem os recibido aviso 
d en u estro s corresponsales 
)or e l descarrilam ien to  de 
,os tren es  del M ediodia.

M erca d o .

T r ig o s . .

H a c in as .

Da l . ’ c l. 
D e 2 .*  id  
D e 5 .»  id

I E l b a r r i l  
I A rra b a ..

A c e i t t .

R e a les C én U .

62
56 »
52 >

9 ■
18 58

53 *

M o v im ien to  d e  b u q u es .

E N T R A D A S .

N inguna.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

B ergan tín  Carmencita 
p a ra  la  H abana y  M atan 
zas; consigna ta rio , V iuda 
de Pujol.

V apor Apostol, p a ra  Se 
v illa  y  M álaga con escalas 
en otros puertos. C onsig 
n a ta rio s  Perez y G arcia.

SEVILLA.

C a m b l®  o flc ia lea  so b re  
la s  p la z a s  d e l r e in o  y  e x  

t r a n je r a s  e l  d ía  2 3 .

AliCAOtQ.......................
B a rc e lo o a ....................
Cadií.............. .
C o r u ú e ........................
M a d r id .........................
Malaga.................
S a n ta n d e r ...................
V a le n c ia .......................
V u U ad alid ...................

L ó n d re a  a  90  d ^ f . . .
t* arís ja  % d |T .............
£>escae0 t o .................

D año .

Ü2

b l3|4
ll2
3,4
1 |4

50  50 

8p’g

5i4

il*

S E V I L L A .

M erca d o s.

R e a les  C énts

56
20

120
58
34
26
8

50

M o v im ie n to  d e  b u q u es .

V A LE N C IA .

M o v im ie n to d e  b u q u es .

E N T R A D A S .

No hem os recibido aviso 
denuestroscorfe3(A onsales 
por e l d escartilam ien t»  do 
es tren es  del M ediodia.

PLAZAS EXTRANJERAS.

E L  H A V R E .  

M erca d o .

A lg o d o n : losS O  k iló g ra m o a  
De E s ta d o s -U n id o s : de. 80 a 
De 1* In d ia :  d e  77-50  4 . . . .
C acaos: id .  de 77,50 o ..........

R e lln a d a , d e  47 4 A ziicar. j

F ra n c

H 5
9«

80 UO 
DO 25 
45 OU

A lg o d o n : lo s  5 0  k i ló g ra m o s
C acaos: i d ...................................

R e lln a d a  I d ...........A x u car. I

C afés: i d . ....................................
T r ig o s :  loa 160 l i t r o s . .

S A L ID A S .

No hem os recibido aviso 
le nuestros corresponsales 
por el descarrilam ien to  de 
Io s tren es del Mediodia.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

B erg an tín  S a n  José, p a ­
ra  la  H abana.

V apor Itá lica , p a ra  C á­
diz y  Ferrol.

B erg an tin  Encarnación. 
p a ra  la  H abana, e l 20 de 
p resen te  m es. C onsignata­
rio, Pinillos é hijo.

No liem os recibido aviso 
de nu estro s corresponsales 
por c l descarrilam iento  de 
los tren e s  del M ediodía.

VALENCIA.

C am b ios o fic ia le s  so b re  
p la z a s  d e i r e in o  y  e x ­

tr a n je r a s  e l  d ía  2 3 .

D añ». BéiieR

A l ic a n te ...................... 1g2
B a rc e lo n a .................... 11*
C á d iz ............................. 5|X 9
C o r u ñ a ........................ ■
M a d r id ........................ 3gl »
M alag a .......................... 1 lg2 «
S a n ta n d e r .................. • 9
S e v illa ........................... .3gl 9
V a lla d e lid ................... 9

L ó n d re a  4 86 d g f . . . 56  68 ■
P a rís  a  8  dgv............. 1 a
M arse lla  a  38  dgT... 9 9

D c sc u c a té  d e  le ra s  del Banco
d e  E s p a ñ a  O p o r lO S  an u a l

s a l i d a s .

R U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

V apor Huelva, sa ld rá  en 
1.® de B iciem bre para  
L óndres .

M erca d o .

A x u c a r  b le . Q arelc .
Id , b la n c *  .................
Id . r e g u l a r .................
A lm e n d ra  e sco g id a
I d .  c o m ú n ...................
A x a fra n ........................

.  t C a r a c a s . , 
B u e n a . . . ,  
R e g u la r , . 
D e h u e r ta  
• C a s t il la  
C a n d e a l..

l ib r a . .

T r ig o » ,
c a b iz ..

R enlM  C é n ts .

61
59

82
76

112
7
8 
5

200
298
210

VALLADOLID.

C a m b io s  o f ic ia le s  so b re  
la s  p la z a s  d e l r e in o  y  

e x tr a n je r a s  e l  d ía  2 4

D a ñ o . B enaf.

AUcsni®.
4g2

C a tli í ..............................
C o r u ñ a . . . ............... ....
M a d rid .........................
M a la g a ........................
S a n ta n d e r ...................
S e v illa ...........................
V a le n c ia ......................

i l*

L ó n d re s  4  DI d g f . . .  
P a r is  á 8 dgv...........

M erca d o .

R edlee C én te .

B e  1.* cl 
T r ig o s . .  U e 2 .* id  

De 5 .*  id  
H a r in a :  la  a r r o b a . . 
C eb ad a  ........................

56
47

46
18
24

9
B

50
25

56

50

OBSERVACIONES.

N inguna.

M o v im ien to  d e  b a q u e s .

E S T R A D A S . 

N obay  aviso.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  k  L A  C A R G A . 

No hay  aviso.

M A R S I i L L A .

M erca d o .

C o lo n ia l i d .............

F r a n c .

M o v im ien to  d e  b u q u es .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  k  L A  C A R O A .

Ville de B rest, p a ra  Má­
lag a  y Cádiz.

TELÉGRAiüAS COMERCIALES.

L IV E R P O O L

21 de Noviembre.

AJgodon m iddiing  U pland  á  9 1 (4  pen iq u ®  lib ra: 
ex istencia 438.000 pac® , de la s  cual®  52.000 son 
de los K átados-U uidos y 294.000 de la  In d ia .

N avegando p ara  todos loa puerto?  d« In g la te rra  
169.000pacas d é lo s  E stados-U nidos y 153.125 de 

o tros puntos.

N E W  YO RK 

19 de Noviembre.

A lgodon-m iddling U pland , 161(4  centavos libra-
Petróleo, 23 1(8 centavos galón .
H arina, 6 á  6,20 p® os el b a rr il.
Oro á  1121(2.
E xistencia de algodon en  todos los puerto s de los 

E stados-U nidos, 316.000 pac® .

H A B A N A .

16 de Noviem ire.

Ayuntamiento de Madrid




